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La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 
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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Escena  dividida.  A  la  izquierda,  pastelería  que  ocupará  tres  partes 
del  escenario.  En  el  lateral  derecha  de  la  pastelería,  puerta  que 
comunica  con  el  otro  lado  del  escenario,  que  representa  una  calle. 
En  el  lateral,  casa  con  balcón  practicable  y  debajo  una  tienda  con 
el  siguiente  letrero:  botería.  A  la  puerta  de  este  establecimiento 
habrá  algunos  pellejos  inflados  y  demás  útiles,  propios  de  esta  in- 
dustria. Repartidos  por  la  pastelería,  mesas  y  sillas.  En  lateral  iz- 
quierda, mostrador.  Encima  varias  bandejas  con  pasteles,  tarros 
con  caramelos,  etc.,  etc.  Detrás  del  mostrador,  puerta  que  se  su- 
pone da  a  las  habitaciones  interiores.  En  el  suelo,  a  un  metro  del 
mostrador,  trampa  que  da  a  la  cueva  del  establecimiento.  Antes 
de  levantarse  el  telón  se  oirá  un  ruido  infernal  producido  por 
varias  bandejas  de  metal,  que  ruedan  por  el  suelo.  Carreras,  gri- 
tos de  espanto  y  rodar  de  sillas.  A  continuación:  «lEsto  no  puede 
seguir  así!  1  Vagos!  IQranujasl  1  Sinvergüenzas!» 


(Se  levanta  el  telón  y  aparece  la  SEÑÁ  GREGORIA 
hecha  una  furia,  con  un  plumero  de  los  usados  para 
limpiar  los  techos,  que  empuñará  a  guisa  de  pica.  Re. 
fugiados  detrás  del  mostrador  se  hallarán  el  SEÑOR 
REOAREDO  (marido  de  la  fuiia),  su  hija  TRINI  y 
SALUSTIANO,  chico  de  la  tienda.  En  la  puerta  de  la 
Botería  INDALECIO.  Algunos  curiosos  van  quedándose 
parados  en  la  puerta  de  la  pastelería.) 

Rec.  ¡Gregoria,  Gregoria;  no  seas  bestia,  hija  mía! 

Greg.        ¿Ya  tiéa   hechas   toas   tus  ocupaciones, 
verdá? 

Rec.         Mira,  mujer,  que  me  he  levantao  un  poco 
tarde  de  dormir  la  siesta. 
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Greg.  (Dándole  con  el  plumero.)  Largo;  a  hacer  los 
pastelillos. 

ReC  .  (Mutis  rápido.)  Voy,  VOy. 

Greg.  (ai  cMco.)  Y  a  ti  ya  te  ajustaré  yo  las  cuen 
tas.  Lo  qués  coeqo  hoy  me  eches  a  perder  la 
crema  u  el  chantilly,  me  voy  a  quedar  sola 

dándote  bofetáS.  (cogiéndole  de  las  solapas  y  za 
randeándole.)  ¿Lo  oyeS,  lo  Oyes? 

Sal.  Sí,  sí. 

Greg.  Pues  a  ver  si  tiés  cuidao,  sobre  todo  con  el 
chantilly,  qués  pal  postre  y  hoy  hay  convi- 
daos. 

Sal.  (Lloroso.)  Pierda  usté  cuidao,  que  yo  tendré 

cuidao  y  creo  que  me  saldrá  bien. 

Greg.  (Hecha  una  furia.)  ¿Cómo  que  crecs?  ¿Cómo 
que  crees?  ¿Pero  has  dicho  que  crees? 

Sal.  (con  mucho  miedo.)  Sí,  señora. 

Greg.  ¡Ay,  tu  madrel  Como  no  te  salga  bien, 
ya  puedes  marcharte  a  Roma,  porque  te 
pulverizo.  ¿Lo  has  oído?  A  Roma.  ¿Lo 
oyes? 

Sal.  Sí,  señora.  A  Roma. 

Greg  ,  (soltándole  de  las  solapas  hace  mutis.)  BuenO,  pUes 

ya  lo  sabes,  (a  su  hija.)  Y  tú...  y  tú,  cuidadi- 
to  con  separarte  ni  un  momento  de  la  tien- 
da mientras  yo  voy  a  la  compra.  Si  viene  tu 
novio  y  su  madre  llamas  a  tu  tío.  Anda, 

tráeme  la  cesta,  (muüs  de  la  Trini.  A  los  curiosos 
que  estarán  pa.'-ados  en  la  puerta  del  establecimiento.) 

¿Qué  pasaba?  ¿Qué  pasaba?  ¡Nos  ha  fásti- 
diaol  Parece  que  no  han  visto  ustedes  reñir 

nunca,  (cerrando  la  puerta  con  ímpetu.)  Lai'gO, 

largo  de  aqní. 

Asís.         (Entrando.)  Güenas  tardes;  un  cuarterón  de 

bizcochos  para  la  capitana. 
Greg.        ((  on  muy  malos  modos.)  Pa  mí  como  SÍ  son  pa 

el  padre  cura. 
Asís.  ¡Gachó y  qué  modos! 

Greg  Los  que  me  da  la  gana,  ¿estamos?  Y  ahora, 
si  quiere  usté  bizcochos,  va  usté  por  ellos  a 
otro  sitio. 

Asís.  Pues  sí  que  voy.  (naciendo  mutis.)  ¡Nos  ha  fas- 

tidiao  esta  tía  ahorcá! 

Greg.  (yéndose    para    él  hecha    una  fiera.)  ¿Ahorcá? 

¿Ahorcá? 

Trini  (eallendo  con  la  cesta  y  sujetando  a  su  madre.)  PerO, 

madre;  ¿no  comprende  que  así  espanta  usté 
a  la  parroquia?  Y  si  viene  en  este  momento 


mi  suegra  y  la  ve  a  usté  hecha  una  furia, 

¿qué  va  a  pensar  de  nosotros? 
Oreg.        Que  piense  lo  que  quiera,  ¿o  es  que  también 

la  vas  tú  a  tomar  conmigo? 
Trini         Si  tiene  usted  un  genio  insufrible.  Si  estoy 

deseando  casarme  solamente  por  no  oiría  a 

usté. 

Oreg.  (Haciendo  muchos  aspavientos.)  ¡Ay,  mi  madre! 

¡Esto  solo  me  faltabal  ¡Pues  no  dice  que  ten- 
go mal  geniol  (creciendo  en  furia  por  momentos.) 

¿Pues  no  dica  que  está  deseando  casarse  por 
no  oirme? 
Trini         Y  bien  que  sí. 

Greg  Sabe  J^ios  por  lo  que  tú  estarás  deseando 
casarte,  sicalitica,  perra.  Si  no  se  pué  ser 
buena.  ¡Abusones!  ¡Entre  tos  los  de  la  casa 
me  queréis  avasallar!  ¿Te  crees  que  no  lo 
he  notao?  ¡Mala  hija!  ¿Te  crees  que  no  lo  he 
notao? 

Trini  (Asombrada )  ¿Pero  qué  es  lo  que  ha  notao  us- 
té, madre? 

Greg.  Que  me  tenéis  metida  en  un  puño.  Que  no 
puede  una  respirar  en  esta  casa,  (chillando 
mucho  y  lloriqueando)  ¡Que  me  estais  avasa- 
llando! 

Rec.  (saliendo  seguido  de  Salustiano,  el  cual  vendrá  ba- 

tiendo unos  huevos.)  Pero,  ¿có  curref 

Trini  Nada,  tío;  que  la  ha  dao  ahora  por  llorar 
porque  dice  que  la  avasallamos. 

Sal.  (Dejando  de  batir)  Bueno,  ¿eso  que  dice  la  Tri- 

ni será  una  metáfora  verdá,  señá  Gregoria. 

Greg.        (Llorando.)  Eso  es  más  verdá  que  el  verbo. 

(chillando  mucho.)  Pcro,  ¿uo  lo  habeis  uotao, 
no  lo  habeis  notao,  que  desde  hace  mucho 
tiempo  no  me  atrevo  ni  a  chillar? 

Sal.  No  lo  habíamos  notao,  señá  Gregoria;  no  lo 

habíamos  notao,  se  lo  juro  a  usté. 

Greg.  Pues  estais  ciegos;  ¿a  ver  si  soy  yo  la  de 
antes? 

Eec.         La  de  antes,  no;  gachó,  que  entoavía  me 

duelen.  (Rascándose  la  parte  dolorida.) 

Greg.  Me  duelen,  me  duelen;  cualquiera  que  os 
oyese  creerla  que  yo  era  una  fiera,  (limpián- 
dose las  lágrimas.)  Amos,  hombre,  que  tié  esto 
mucho  que  ver.  Sea  usté  buena,  honrada, 

trabajadora,  decente.  (Cada  palabra  que  dice 
arrecia  más  en  sus  gritos  y  en  sus  congojes,  hasta  que 
rompe  a  llorar  desconsoladamente.) 
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Ind. 

Trini 


Ind. 


Carmen 
Trini 
Carmen 
Trini 

Ind. 

Trini 
Ind. 


(a  Recaredo.)  ¡Vaya  lina  perra! 

(ídem.)  ¿A  que  vamos  a  tener  que  conea 

Jarla? 

Yo  no  la  consolo,  señor  Recaredo. 
¡Pero,  madre! 

(Tratando  de  consolarla.)  ¿Qué  te  pasa  a  ti,  mu- 
jer? 6i  tóo  ha  sido  una  broma.  Si  por  acá 
ya  sabemos  que  tiés  tú  mú  buen  genio.  Si 
tóos  te  avasallamos. 

(Tirándole  un  zarpazo,  ante  el  cual  huyen  Iob  tres» 
Gregoria  queda  parada  en  medio  de  la  tienda,  con  Ios- 
brazos  en  jarras.)  Eso  quisiérais  vosotros,  sin- 
vergüenzas. Pero  gracias  a  Dios,  mientras 
yo  viva,  aquí  se  hará  lo  que  a  mí  me  dé  la 
gana,  y  el  que  no  esté  conforme  a  la  calle, 
¿lo  habéis  oído?  Bueno,  pues  haeta  luego,  y 
a  ver  lo  que  se  hace.  (Medio  mutis.)  ¡Ah!  (a 
Recaredo.)  bi  viene  tu  amigo  el  cantaor,  le 
echas. 

(En  son  de  protesta.)  PerO,  mujer... 

(interrumpiéndole.)  Le  ccha?,  porque  6Í  no  le 
voy  a  echar  yo:  tú  verás.  (Mutis  a  la  calle.) 

(Queda  un  rato  contemplando  a  Salustiánoy  luego  dice:) 

Na,  que  la  avasallamos,  ¿verdad?  A  


Verdad.  (Mutis  ai  interior  de  la  tienda.) 
(Saludando  a  Gregoria.)  Qué,  ¿CuáutaS,  CUántaS 

tortas  ha  repartido  usté,  seña  Gregoria? 
¿Te  importará  a  ti  mucho,  verdá?  ¡Sangui- 
juela! (carmen,  que  estará  asomada  al  balcón,  ríe.) 

¿También  usté?  Nos  ha  fastidiao  la  señorita 
cursi  esa,  que  parece  una  lechuza  anémica. 

(Mutis.) 

Gachó,  si  tié  pa  todos. 

(Que  momentos  antes  habrá  splido  a  la  puerta  del  es- 
tablecimiento con  la  costura  en  la  mano,  se  sienta  en 

una  silla  y  dice:)  ¡Si  no  OS  metieseis  con  ellal 

(Recaredo,  detrás  del  mostrador,  suma  una  cuenta.) 

No  la  defiendas,  chica.  Si  tiés  una  madre 
que  se  pasa  el  día  provocando  la  conflagra- 
ción. 

¿Es  verdad  lo  que  me  han  dicho,  Trini? 
Tú  dirás. 

Que  te  casas  con  Manolo. 

Así  parece.  Hoy  viene  su  madre  a  pedir  mi 

mano  y  a  cenar  con  nosotros. 

(con  chunga.)  ¿Habrá  receciÓ7i? 

(Enfadada.)  Habrá  uarices, 

A  mí  me  sobran  esas  narices,  (es  muy  chato.) 
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Trini         (con  mucha  chunga.)  Yo  creo  que  te  faltan. 

Ind.  Amos,  hombre,  ca  vez  que  pienso  que  no 

has  querido  celebrar  conmigo  una  entente 
cordiale  por  ese  pollo,  me  dan  ganas  de  ca- 
carearte cuatro  imperialidades  al  oído. 

Trini  (Furiosa.)  ¿Y  qué  tienes  tú  que  decir  de  Ma- 
nolo, di? 

Ind.  Que  se  podía  haber  quedado  en  la  Trí- 

plice y  haberme  dejado  a  mí  en  la  cordiale.- 

Carmen  Manolo  es  el  gato  más  castizo  de  tóo  Emba- 
jadores. 

Ind.  jMiau! 

Trim  y  yo  la  gata  más  honrá  que  ha  nacido  en 
Maravillas. 

Ind  (Cantado.) 

«Un  gato  y  una  gata,  ¡fú,  fú!  ^ 

(Se  pone  a  soplar  uno  de  los  pellejos  que  habrá  a  la 
puerta  de  la  botería.) 

Trini  Y  últimamente,  que  mi  cuerpo  no  se  ha 
hecho  pa  ningún  soplón  como  tú,  ¿lo  oyes? 

Ind.  (Dejando  de  soplar.)  ¿Soplónf  ¿Soplón?  ¡Ay,  ay, 

mi  madre,  me  voyjpor  no  matarla!  (Mutis  muy 

furio^o.  Carmen  y  Trini  ríen.) 
AlEG,  (Desde  dentro  canturrea.) 

«Tres  años  de  cárcel...» 

Trini          ¡Atiza,  el  cantaorl  Y  mi  madre  que  ha  dicho 

que  lo  echen. 
Carmen      ¡Pobre  viejo! 

AlkG.  (Apareciendo  en  la  calle  por  un  lateral.) 

«Y''  uno  de  cadena.» 

(Este  tío  Alegiiai  es  un  viejecillo  andaluz  muy  bien 
conservado  y  muy  triste.  Lleva  al  brazo  una  vieja 
guitarra,  de  la  que  nunca  se  separa.  Vistfí  de  corto.) 
Trini  (pretendiendo  embromarle.)  Que   no  eS  aSÍ,  tío 

Alegrías. 

Aleg.        Pajolera  niña  eztf».  ¡Vlizté  que  ziempre  me 

ha  de  estar  enmendando  las  copliyas. 
Trini         Porque  ya  ha  perdió  usté  la  chaveta,  agüelo. 
Aleg.        Tú  zi  que  las  perdió,  mozita,  y  zigún  mala& 

lenu'uas  ha  zío  por  un  mal  ange  que  no  te  ha 

de  da  ma  que  ezaboricione. 
Trini         (Amoscada.)  Mejor.  (a  Carmen!)  Vaya,  hasta  lúe 

go,  que  parece  que  hoy  le  ha  dao  a  la  gente 

por  hablarme  mal  de  iVIanolo. 

(Mutis  rápido,  llevándose  la  silla  y  la  costura.  Carmen 
también  hace  mutis.) 
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AlEG.  (viendo  hacer  mutis  a  Trini.)  Mal  anda,  ezo,  niña. 

(Se  dirige  a  la  puerta  de  la  botería,  y  dice:)  BuenOS, 

chaval. 

Ind.  (saliendo  a  la  puerta  del  establecimiento.)  ¿Qué  hay, 

tío  Alegrías? 

Aleg.  Tanta  pena  corro  peliyo  de  prata  hay  en  mi 
cabesa..  ¿Y  la  «Tarasca  der  barrio»,  como 
eztá  hcy  de  nervio? 

Ind.  ¿Quién,  la  señá  Gregoria?  Mal  debe  de  an- 

dar. Lo  digo,  porque  esta  mañana  muy 
tempranito  ya  he  sentío  rodar  el  mobiliario 
por  el  establecimiento. 

Aleg.        Tóo  zea  por  Díó. 

Ind.  Oiga  usté,  tío  Alegrías.  Usté  que  tié  meti- 

miento en  esa  casa,  ¿por  qué  no  aconseja  a 
la  Trini  que  me  quiera? 

A*leg.        Escucha,  mozito,  escucha  esta  copliya  y  eya 
te  dirá  por  qué  no  f  aconsejo. 
Todo  hombre  que  aconseja 
a  una  mosa  enamorá 
pierde  er  tiempo  inútilmente 
porque  dimpué...  (Pausa.)  hasen  lo  que  les 
da  la  gana. 

Ind.  Anda,  eso  no  pega,  tío  Alegrías. 

Aleg.  pega^  pero  es  más  verdá  que  la  luz.  Digo, 

dímelo  a  mí,  que  he  tenío  tres  mozita  y  las 
tres,  aunque  ze  fueron  por  diferentes  cami- 
nos, vinieron  a  parar  en  lo  mesmo. 

Ind.  ¿y  en  qué  vineron  a  parar? 

Aleg.  En  pedirme  pocos  meses  dimpués  de  la 
fuga  la  zábana  usás  que  había  en  mi  caza 
pa  jacé  con  ellas  los  pañales  a  los  chicos.  Ya 
ves  tú  si  yo  zabré  en  lo  que  cazi  ziempre 
paran  los  amores  de  las  chávalas.  En  murti- 
plicaziones;  que  no  ze  te  orvide.  (Haciendo  mu- 

tis  hacia  la  pastelería.  Cantando.)  ]Ay!,  qué  mala 

puñalaita  que  el  otro  día  me  han  dao.  (En  la 
puerta.)  ¿Ze  pué  pazar,  zeñó  Kecaredo? 
Rec.  P«se  usté,  tío  Alegrías, 

Aleg.  (Entrando.)  ¿Qué  se  jase^  (sigue  contando.) 

HeC,  (Que  estará  detrás  del  mostrador  sumando  la  cuenta.) 

Aquí  sacando  esta  cuenta,  que  no  me  sale 

ni  pa  Dios.  (Entregándosela  a  Alegrías.)  Sume 

usté,  hombre,  a  ver  si  a  usté  le  sale. 
Aleg.        (sin  coger  el  papel.)  No  me  zale. 
Eec.  ¿C'ómo? 

Aleg.  Que  no  me  zale.  Que  Pitágoras  y  yo  reñimo 
ende  así  de  chequetito. 


—  lí  — 

Chico  (Entrando.  Es  un  chaval  muy  desenvuelto.  Viste  de- 

delautal.  )  ¿Hay  escorza^  señor  Recaredo? 
Rec.  Hasta  luego,  no. 

Chico  Pues  adiós.  (Medio  mutis.) 
Rec.         (i  lamándoie.)  Oye,  chaval. 

(e1  tío  Alegrías  se  retira  al  fondo,  y  sentándose  en 
una  Billa  canturrea  bajito,  mientras  rasguea  la  vieja 
guitarra.) 

Chico        (volviéndose.)  ¿Qué  pasa? 

Rec.         ¿Tú  &abes  sumar? 

Chico        Anda,  ya  lo  creo;  y  poquito  bien. 

Rec.  Pues  anda,  suma  esta  cuenta.  (Le  entrega  un 

papel  y  el  Chico  lo  coge.) 
Chico  Venga.  (Empieza  a  sumar  con  ese  soniquete  tan 

usual  entre  los  párvulos.  El  Chico,  que  habrá  echado  la 
«visual»  a  dos  bandejas  de  pasteles,  qué  en  dos  mesas 
habrá  colocado  escenas  antes  Recaredo,  se  coloca  lo 
más  cerca  posible  de  las  golosinas.  La  bandeja  más  al 
alcance  de  sus  garras  sólo  tiene  dos  pasteles.  La  otra 
una  torta  muy  glande.)  8  y  6,  14;  14,  14,  14  J 
4...  18;  18,  18  y  2...  20.  (coge  un  pastel  y  se  le 
guarda  en  un  bolsillo.)  Y  de  20...  de  20...  de  20... 
me  llevo  dos.  (Coge  otro  pastel  y  hace  lo  misma 
que  con  el  anterior,  mientras  el  tío  Alegrías  engulle  de 
lo  lindo.  Ambos  se  observan  ) 

Rec.         (con  ingenuidad.)  Oye,  ¿y  por  qué  de  20  no  se 
llevan  más  que  dos? 

Chico  (Después  de  mirar  a  la  bandeja.)  Toma,  pueS,  por- 

que no  hay  más. 
Rec.         Pues  chico,  esto  a  mí  no  me  entra. 

Chico  (Que  habrá  cogido  la  torta  de  la  otra  bandeja  y  pug- 

na Inútilmente  por  metérsela  en  el  otro  bolsillo  )  Ni 
a  mí  tampoco  me  entra,  no  se  crea  usté, 

Rec.  Bueno,  pues  adiós,  y  gracias. 

Chico        Que  usté  se  conserve  (Medio  mutis.) 

Rec.  (Después  de  repasar  otra  vez  la  cuenta.)  ¿De  modo 

que  de  veinte  se  llevan  dos? 
Chico        (Desde  la  puerta.)  Sí,  señor,  dos. 

AlEG.  (Deteniendo  al  Chico.  Aparte.)  ¿Con  qUe  doS,  eh? 

Chico        Sí,  señor. 

Aleg.         y  uno  de  la  otra  bandeja  son  tres,  ¡gra- 
nuja! 

Chico        Pero  usté  se  ha  comido  siete  y  nadie  le  dice 
ná. 

Aleg.        (Tapándole  la  boca.)  ¡Gaya,  chico! 
Chico        ^^Haciendo  mutis.)  Nos  ha  fastidiao  el  agüelo 
estel 

Sal.  (Apareciendo  por  el  lateral,  batiendo  como  de  costum*^ 


bre.)  \ky\  \Ayl  ¡Ay!  Señor  Recaredo,  ;ay,señor 

Recaredo  de  mi  alma!  ¡Ay,  tío  Alegrías  de 

mi  corazón! 

Pero,  ¿qué  te  pasa? 

¿Qué  ocurre? 

jAy,  señor  Recaredo,  que  me  tengo  que  ir  a 
Eomal 

Salustiano...  Salustiano,  tú  has  estropeao  la 
crema. 

No,  no  señor;  no  ha  sío  la  crema. 
¡  Ah,  vamosi 

(Cada  vez  más  apurado  )  No,  no  ha  SÍO  la  Crema 

solo...  ha  SÍO  la  crema  y  el  chantilly. 

{Mi  madre!  ¿Qué  has  hecho? 

(con  ingenuidad.)  Estropear  la  crema  y  el 

chantilly. 

No,  si  ya  lo  había  oído.  Mi  pregunta  se  re- 
fería a  que  qué  habías  hecho  de  las  nari 
ees. 

(Apareciendo  en  la  puerta  de  la  tienda.  Es  una  mu- 
chacha bastante  fea,  pero  muy  pizpereta.)  Chist... 
(Todos  vuelven  la  cabeza.)  ¿Está  la  señá  GregO- 

ria? 

No,  no  está;  pasa,  Mariana,  pasa. 

(Pasando.)  La  temo  más  que  a  un  nublao.  Si 

la  viera  aparecer  por  ahí,  (La  pueri» )  yo  creo 

que  me  daba  algo. 

A.  mí  sí  que  me  daba  algo. 

(continúa  su  charla  sin  fijarse  en  la  cara  de  pena  que 
tienen  sus  oyentes.)  Ya  ve  USté,  ¿y  todo  por  qué? 

¡Porque  vengo  a  charlar  un  ratito  con  ustés 
y  porque  me  como  algún  que  otro  carame- 
lillo!  (Lo  hace.)  Como  SÍ  una  no  tuviese  con- 
fianza pa  eso  y  pa  mucho  más.  (coge  un  pu- 
ñado.) 

(sujetándola  el  brazo.)  Oye,  pa  uno  SÍ;  pero  pa 
muchos  más,  no,  ¿eh? 

(Mirando  a  todos.)  Calla;  pero  ahora  que  me 
fijo,  ¿qué  pasa,  que  tién  ustés  esas  caras? 
Amos,  hombre;  alegrarse  de  haber  nacido. 
Agüelo,  tóquese  usté  ahí  algo  y  verá  usté  lo 
que  es  canela. 

(A  Recaredo.)  ¿Me  lo  toCO,  tÚ? 

Bueno,  de  alguna  manera  tenemos  que  mo- 
rir. 

(e1  tío  Alegrías  comienza  a  rasguear  la  guitarra.) 
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Música 

(Salustiano,  Recaredo,  Mariana  y  tío  Alegrías;  después 
Coro  general.) 

Mar.  Soy,  soy  de  Madrid.  (1) 

Rec.  j 

Sal.  (        Es  de  Madrid. 

AlEG.  j 

Mar.  Soy  Isijembra  más  barbiana 

más  castiza  y  más  serrana 
q*ha  nacido  uaa  mañana 
en  la  plaza  Chamberí. 
Chamberilera,  chamberilera, 
deja  que  me  acerqué  yo  a  tu  vera 
y  en  besándote  en  la  boca  muera, 
chámberilera,  chamberilera. 

IEs  la  jemhra  más  barbiana, 
más  castiza  y  más  serrana 
q'ha  nacido  una  mañana 
en  la  plaza  Chamberi, 
chamberilera,  chamberilera. 
Sal.  Chamberí  por  FuenCarral. 

Rec.  í         Baila  ya,  Mariana, 

Sal.  i         esa  danza  americana 

Aleg.        (         que  es  un  baile  sin  igual. 
Sal.  ¡Colosal! 
Mar.  i 

Rec.  ;         |Y  más  que  colosal! 

Aleg.  \ 

Sal.  ¡Colosal! 

Pues  lo  inventó  Puccini 

que  al  lado  de  Rossini 

es  una  catedral. 
Aleg.  ¡Catedral! 
Mar.  X 

Rec.  *  ¡¡De  Verdúnl! 

Sal.  ) 

Sal.  (Recitado.) 

En  posición. 

Rec.  (ídem.) 

Vamos  a  verlo. 

(Mariana  y  Salustiano  se  preparan  para  el  baile,  que 
seiá  lo  más  grotesco  posible.  El  Coro  general,  com- 
puesto de  criados,  soldados  y  gente  del  pueblo,  va 


(l)  De  ciertas  licencias  poéticas  y  hasta  gramaticales  que  se  no- 
tan en  la  versificación  de  estos  cantables,  «responda  el  cielo,  yo  no». 
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apareciendo  poco  a  poco  en  la  calle  y  curiosean  lo  que 
ocurre  en  el  interior  de  la  pastelería.  Entre  los  curio- 
sos 88  halla  Indalecio.  Carmen  en  el  balcón.) 

Sal.  Ten  cuidado  y  marca  bien 

que  ahora  vamos  a  ensayar 

la  posición  americana. 
Rec.  Recién  venida  de  allende  del  mar. 

Mar.  Ten  cuidado,  Salustiano, 

no  me  aprietes  más  la  mano. 

Coro  (En  la  calle.) 

La  danza  aristocrática 

resulta  un  poco  exótica 

me  gusta  más  la  polka 

que  es  menos  extrambótica. 
Ellos  8i  quiere  usted  marcarse. 

Ellas  El  agarrao  es  mi  delirio. 

Ellos  Pues  yo  la  invito  a  que  valsemos. 

Ellas        Pa  luego  es  tarde  y  venga  veloz. 

(Baila  el  coro  por  parejas  y  muy  agarrao,  mientras  en 
la  pastelería  continúan  con  la  danza  americana.) 

Aleg.  Ole  que  si 

está  muy  bien 

e:'^ta  mozita 

es  de  chipén. 
TcDOS  Está  muy  bien 

está  muy  bien, 

esta  mocita 

es  de  chipén, 

es  de  chipén, 

de  chipén,  de  chipén. 

Hablado 

(Aparece  la  señora  GREG0RIA  en  la  puerta  del  esta- 
blecimiento, quien  al  ver  el  cuadro  hace  un  extraño  y 
quédase  un  momento  contemplando  a  todos  con  ira. 
Después  mete  mano  a  la  cesta,  que  traerá  del  brazo,  y 
saca  una  hortaliza,  que  tira  con  rabia  al  grupo,  el  cuaí 
al  apercibirse  de  la  mano  de  que  previene  el  proyectil, 
se  queda  petrificado,  Recaredo  huye,  refugiándose  de- 
trás del  mostrador,  y  sacando  la  cuenta  haciéndose  el 
distraído.  Salustiano  no  se  atreve  a  menearse  de  la 
postura  en  que  le  pilló  la  Tarasca  ) 

Greg.        (ái  Coro.)  ¡Largo,  largo  de  aquí! 

(Mutis  coro.) 

Rec.         (ai  huir.)  ¡Uy!  ¡Mi  mujer!  (sumando )  Ocho  y 
cuatro,  doce;  doce  y  seis,  diez  y  ocho. 

Sal*  (Qne  se  ha  quedado  de  una  «pieza»  y  en  una  postura 
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del  baile,  dice  con  un  pánico  atroz  y  medio  llorando:) 

Yo  DO  quería,  señá  Gregoria,  yo  no  quería, 
Greg.  (sin  pasar  de  la  puerta.)  Sigue  bailando,  hom- 
bre, sigue  bailando.  (Esto  lo  dice  con  cierta  cal- 
ma, pero  dejando  ver  que  por  dentro  va  la  tempes- 
tad.) 

Sal.  (Cada  vez  con  voz  más  compungida.)  Que  yO  nO 

quería,  señá  Gregoria,  que  yo  no  quería. 

Greg.  (con  caima;  pero  amenazadora.)  SigUe  bailando, 

Salustiano;  sigue  bailando. 
Sal.  Pt^ro... 

Greg.  (Próxima   ya  a  estallar.)  ¡Que  sigaS  bailando, 

chico! 

Reg.  (Aparte.)  ¡Baila,  hombre,  baila. 

Sal.  (Al  ver  la  agresiva  actitud  de  su  ama,  se  decide  a  bai- 

lar y  se  arranca  por  sevillanas,  que  él  mismo  se  acom- 
pañará; cantando  la  siguiente  con  voz  llorosa.)  Seño- 
ra Gregoria,  que  yo ..  que  yo  no  quería... 

Que  yo  no  quería, 

que  yo  no  quería, 

que  yo  no  quería, 

que  yo  no  quería, 

seño,  señora  Gregoria. 

(Se  queda  en  la  postura  más  ridicula  que  se  pueda, 
hasta  que  la  Gregoria  se  la  descompone  de  un  tanta- 
rantán ) 

Greg.  (cantando,  remedándole,  y  dándole  un  empujón:) 

Pues  si  no  querías, 

¿para  qué  has  bailado? 
Sal.  (sin  saber  io  que  decir.)  Porque  me  lo  ha  dicho 

la  Mariana. 
Mar.  (  Asombrada.)  jYoOO! 

Greg,  (como  si  hasta  ahora  no  hubiera  reparado  en  ella.) 

iCallal  Pero,  ¿estás  tú  aqui?  Chica,  qué  ley 
le  has  tomao  a  esta  casa  cuando  yo  falto. 
Mar.  Es  que... 

Greg.        (sin  dejaría  hablar.)  Es  que  eres  una  fresca. 

Digo,  no  una  fresca,  no;  todo  lo  contíario.  Y 
el  día  que  te  vuelva  a  pescar  en  esta  tienda... 

(intenta  irse  por  ella,  pero  es  detenida.)  Anda,  an- 
da, anda;  vete,  porque  no  sé  lo  que  me  hago, 
y  como  des  lugar  a  que  te  agarre  del  moño.'.. 
Mar.  (Haciendo  mutis.)  Ya  me  voy.  No  se  ponga 

usted  así.  \Gachó  qué  genio! 

Greg.  ¡OachÓ  qué  ticaliticaf  (Encarándose  con  Recaredo.) 

¡Muy  bonito!  ¡Muy  bonito!  ¿De  modo  y  ma  - 
nera que  yo  no  puedo  faltar  un  momento  de 
esta  casa? 
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Rec.         (con  cierto  pánico.)  Ocho  y  seis,  catorce. 
Greg.        a  ti,  a  ti  te  digo. 

Rec.         (sin  saber  qué  decir.)  Mira,  mujer...  Es  que... 
Greg.        (sentenciosamente:)  Ya  te  ajustaré  yo  a  ti  la 
cuenta,  ya. 

Rec.  ;Uy!  m'harás  un  favor,  porque  no  me  sale. 

Greg.  Y  usté,  tío  Alegría  o  tío  demonio,  ¿cuántas 
veces  le  voy  a  decir  que  no  venga  por  aquí 
más  que  a  las  horas  de  comer,  que  coma 
usté  y  que  se  largue  inmediatamente,  que 
aquí  no  queremos  pelmas?  ¿Lo  oye  usté? 

Aleg.         Zí,  zí  zeñora. 

Greg.        Bueno,  pues  largo,  a  la  calle.  A  las  ocho  Fe 

cena  en  esta  casa. 
Aleg.        Adiós,  zeñá  Gregoria.  (Mutis,  ai  hacerlo  la  hace 

burla.) 

Greg.        Vaya  usté  con  Dios,  (a  Recaredo.)  Y  la  chica, 

¿dónde  está? 
Rec.  Allá  dentro. 

Greg.  A  esa  la  tengo  yo  que  decir  también  un  re- 
cadito.  (a  saiustiano.)  Tú,  ¿has  hecho  la  cre- 
ma? 

Sal.  (con  un  miedo  atroz.)  Sí,  SÍ,  señora. 

Greg.        ¿Y  el  chantilly? 
Sal.  Sí,  sí,  señora. 

Greg.        ¿Te  ha  salido  bien? 

Rec.  (Remedando  a  Saiustiano.)  No,  nO,  Señora, 

Greg.  ¿Cómo? 

Sal.  (con  un  pánico  loco.)  No,  nada.  Cosas  del  señor 

Recaredo. 

Greg.  Milagro  será.  (Buscando  por  todas  partes.  A  Reca- 

redo.) ¿Hay  huevos,  tú? 
Rec.         No,  no  hay  huevos,  Gregoria. 

Greg.  Voy  por  ellos.  (Medio  mutis.  Desde  la  puerta.)  Y 

a  ver  lo  que  se  hace,  ¿eh?  (Mutis.) 

Sal.  (ai  vería  desaparecer  comienza  a  batir  con  mucha  ra- 

bia y  dice:)  Bucuo,  la  Verdad  «s  que  así  no 
hay  Dios  que  viva.  Bate  que  te  batirás  cons- 
tantemente, y  luego,  ¿pa  qué?  pa  no  poder 
uno  ni  expansionarse.  Amos,  que  el  mejor 
día,  aunque  usté  se  ofenda,  hago  una  barba- 
ridad con  la  señá  Gregoria. 

(Un  automóvil  toca  con  su  bocina  las  notas  correspon- 
dientes al  «No  me  mates»  ) 

Rec.  (por  el  automóvil.)  Parece  que  se  te  chufla  el 
H.P. 

Sal.  (a  Carmen  que  cruza  la  escena.)  BuenOS  díaS,  Ve- 

cina. 
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Eec.  ¿a  quién  saludas  tú? 

Sal,  a  la  del  principal  de  ahí  enfrente,  la  cual, 

dicho  sea  de  paso,  desde  que  hipotecó  la 
vergüenza,  parece  que  ha  engordao. 

Eec.  Misterios  de  la  vida. 

(mARIAKA  aparece  en  la  puerta  del  establecimiento  y 
chista  diciendo  si  puede  pasar.) 

Sal.  (Desesperado.)  ¡Maldita  sea  tu  estampa!  Pero, 

¿a  qué  vienes,  chica?  ¿A  qué  vienes? 

(En  la  calle  a|)arece  un  CIEGO  j  comienza  a  tocar  una 
guitarra.) 

Mar.  (Muy  apurada  y  entrando  en  la  tienda.)  Por  la  Ca- 

misa planchá  del  señorito  que  me  la  he  de- 
jao  aquí  en  enantes. 

Bec.  Pues  vete  sin  camisa,  muchacha,  vete  sin 

camisa,  porque  como  te  vea  mi  señora,  te 
desnuda. 

Mar.  Pero,  ¿cómo  quiere  usté  que  me  vaya  sin  la 

camisa?  Si  lo  primero  que  me  ha  dicho  mi 
señorita  es  que  me  la  suba  de  paso  que  iba 
a  la  tienda. 

Sal.  ¿Pero  ándela  has  dejao?  (Mirando  a  la  caiie.) 

¡Atiza!  ¡La  señá  Gregoria!  ¡Que  viene  la  señá 
Gregoria! 

Mar.  (Asustadísima.)  ¡ Jesús!  ¿Dónde  me  meto?  ¿Dón- 

de me  escondo? 
Rec,  ¡Pronto,  pronto,  vete! 

Sal  ,  (conteniéndola.)  No,  no,  por  Dios,  que  ya  no  es 

tiempo.  Que  está  pará  en  la  esquina  hablan- 
do con  Manolo  y  con  una  señora  que  debe 

ser  su  madre.  (Mira  a  la  calle  y  da  un  respingo.) 

Pronto,  pronto,  escóndete.  ¡En  la  cueval  ¡En 

la  cueval  (Abriendo  la  trampa.) 

Mar.         (Bajando  de  mala  gana.)  Ya  me  avisarán  ustés 
cuándo  tengo  que  salir. 

Eec.  Si^  sí.  (La  empuja  y  cierra.) 

Ciego  (Que  habrá  estado  observando  en  la  puerta  de  la  pas- 

telería.) Una  limosnita,  por  amor  de  Dios, 
hermanitos. 

Rec.         (De  mal  talante.)  No  estamos  ahora  pa  limos, 
ñas. 

Sal.  Dios  V ampare,  hermano. 

Ciego        (con  pesadez.)  Una  limosnita  por  amor  de 
Dios. 

íIec.  Ya  le  he  dicho  que  perdone. 

Ciego        Hermano,  o  me  da  usté  una  limosna  o  le 

digo  a  la  señá  Gregoria  que  en  la  cueva  hay 

una  mujer  escondida. 
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ReC.  (Asombrado.)  ¡Atizal  (Cogiendo  una  moneda  del  cajón 

del  mostrador  y  dándosela  al  Ciego.)  Tome  USté^ 

hermanito,  tome  usté,  y  que  Santa  Lucía  le 

aumente  la  vista.  (Mutis  del  ciego.  Aparecen  ert 
escena  la  SEÑORA   GREGORIA,  MANOLO  y  DOÑA 

pepá.)  ¡Gachó,  qué  ciego  con  más  pestaña! 
Greg.        (a  Manolo  y  a  su  madre )  Nada,  nada;  hoy  se 

quedan  ustés  a  comer  con  nosotros. 
Pepa  ¡Si  no  hay  más  remediol... 

Greg.        Claro  que  no;  pues  no  faltaba  más.  Ya  la 

habrá  a  usté  dicho  Manolo  que  aquí  somos 

muy  llanotes. 

Pepa  Por  eso  me  he  decidido  a  pedir  hoy  la  mano 

•  de  su  hija  de  usted  para  este  truhán. 

Greg.  ¡Y  qne  me  harán  una  buena  pareja!  Señora, 
créame  usted  a  mí.  Pero  pasen  ustés  a  la 
tienda,  (lo  hacen.)  He  hecho  un  menú  para 
obsequiar  a  usté,  (a  doña  Pepa.)  y  un  chanti- 
lly  para  este  goloso,  (por  Manolo,)  Amos,  que 
el  chantilly  sobre  todo,  quita  la  cabeza,  (a 
saiustiano )  ¿Verdad,  tú? 

Sal.  (Más  muerto  que  vivo.)  Yo  crco  que  SÍ  la  qulta. 

Greg.  (presentando  a  Recare«io.)  Acá  mi  marido.  (Este 

se  inclina  grotescamente.)  El  dependiente.  (Por 

Saiustiano.)  Esta  señora  ya  os  podéis  suponer 
quién  es. 

Sal.  No  diga  usté  más;  la  madre  de  Manolo. 

Rec.  Se  le  da  un  parecido. 

Pepa  ¿En  qué? 

Reo.         (Aparte.)  En  el  bigote. 

Pepa  ¿Cómo? 

Rec.  En  el  mentón. 

Greg.  (cortando  la  conversación  y  con  ira  reconcentrada.) 

Amo8,  ¿qué  hacéis  ahí  paraos?  ¡Llamar  a  la 
chica! 

(saiustiano  hace  mutis.) 

Pepa  Sí,  sí;  que  salga.  Tengo  verdaderos  deseos 

de  conocer  esa  joya.  Manolo  me  ha  hecho  de 
ella  unas  ausencias... 

Rec.  Manolo  es  muy  bueno. 

Pepa  ¿Pues  y  de  ustedes?  (Por  Gregoria  y  Recaredo.) 

ün  matrimonio  modelo.  Todo  es  miel. 
Rec.  Todo,  todo  miel.  (Aparte  a  Manolo.)  Exagerao. 

Pepa  Nunca  se  oye  una  voz  más  alta  que  otra. 

Rec.  Eso  sí  que  es  verdad.  Aquí  no  se  oye  una 

voz  más  alta  que  otra.  (Aparte.)  Todas  son  lo 

mismo  de  altas. 
Pepa         Un  hogar  así  fué  siempre  mi  ilusión.  Yo 
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nunca  hubiese  consentido  que  mi  hijo  se 
casase  con  una  mujer,  cuya  madre  fuese  de 
esas  dominantes,  que  ya  sabe  usté  que  las 
hay. 

Bec.  Las  hay,  las  hay. 

Pepa  Alborotadoras,  chillonas... 

ÜEC.  (Mirando  a  su  mujer.)  Las  hay,  ya  lo  creo  que 

las  hay.  Yo  conozco  una  que  tóo  lo  quiere 

mangonear. 

Pepa         \\Jyl  |Qaé  horrori  ¡Qué  horror!  ¡Con  lo  que 

a  mí  me  crispan  los  nervios  los  gritos! 
Rec.         (Aparte.)  Pues  estás  apañá. 

Man.  (Viendo  salir  a  TRINI  seguida   de  SALUSTIANO.) 

Aquí  está  la  joya,  madre. 
Pepa  Ven,  acá,  ven  acá,  picaruela.  (Trini  se  acerca  y 

ambas  se  besan.)  EreS  muy  guapa.  (Continúan  ha- 
blando en  voz  baja.) 

AlEG.  (Apareciendo  en  la  puerta.)  Zeñá  GregOria. 

GrEG.  (Con  voz  reconcentrada.)  ¿Qué  tripa  SC  le  ha  roto 

a  ustéi' 

Aleg.        (compungido.)  A  mí,  denguua. 

'Greg.  ¿Entonces?... 

Kec.  (Aparte.)  Calla,  mujer,  no  grites. 

<jREG.  (Tirándole  un  zarpazo.)  Me  da  la  gana. 

Man.  (Procurando  distraer  a  su  madre.)  Mira,  mamá,  Se 

los  hace  ella,  (foí:  el  vestido.  Continúan  hablando 

en  voz  baja.) 

AlEG.  (Sin  pasar  de  la  puerta.)  Ez  er  CazO,  Zeñá  GrCgO 

ria,  que  me  he  dejao  aquí  el  instrumento  e 
mi  arma,  y  como  yo  no  pueo  zepararme  de 
él,  ¿zabe  ozté?  porque  con  él  me  gané  er  pan 
en  mis  tiempos,  po  por  ezo  he  venío  por  él, 
pero  me  marcho  de  zeguía,  zeñá  Gregoria. 

Greg.        Nadie  le  dice  a  usté  que  se  vaya. 

Aleg.        Ez  uzté  mú  amable. 

Greg.        A  la  fuerza  ahorcan. 

JRec.  (Aparte.)  ¡(Jalla!  (a  doña  Pepa  que  está  mirando  a 

Alegrías.)  Es  un  Cantador  que  tenemos  reco- 
gido. 

Aleg.        La  zeñá  Gregoria,  que  tié  mú  mal  genio, 
pero  que  e  má  buena  que  el  pan. 

(Recaredo  y  Salustiano  tosen  procurando  disimular.) 

Pepa         ¿Canta  usté  flamenco? 

Aleg.        Zí,  zeñora  Ya  lo  zabe  ahí  Manolo. 

Man.  y  que  canta  muy  bien,  mamá. 

Pepa         Pues  una  de  las  pocas  cosas  que  a  mí  me 

gustan;  el  cante  flamenco. 
Oreg.        ¿Le  gusta  a  usté?  Pues  nada,  que  cante  aho- 
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ra  mismo.  Ande  usté,  tío  Alegrías,  (poniéndo- 

le  una  silla  para  que  se  sjente  y  entregándole  la  gui 
tarra.) 

Pepa  jNo,  por  Dios,  que  no  se  moleste! 

.Aleg.        Zi  no  ez  moleztia,  zeñora.  No  fartaba  más,, 

verá  OZté,  verá  OZté.  (comienza  a  rasguear  la  gui- 
tarra y  después  de  uu  rato  de  preparación  se  entona  y 
suerta  un  «jipío»  desastroso.)  ¿A  que  nO  me  Zale 

ahora? 

Pepa  ¿Le  dará  a  usté  vergüenza  de  mí? 

Greg.        8i  no  tiene  vergüenza.  Usted  no  le  conoce. 

Aleg.  (Después  de  marcarse  aígunas  falsetas  se  arranca  por 

Marianas.) 

Zube,  Mariana,  zube... 

ReC.  (Tapándole  la  boca  con  un  pánico  que  es  de  suponer.) 

Oiga  usted,  ¿no  podía  usté  arrancarse  por 

otra  cosita? 
Aleg.        ¿Y  qué  más  tiene? 
Rec,  Es  que... 

Greg.        (interrumpiéndole.) *¡Cállate,  hombre!  Siga  usté, 
tío  Alegrías. 

Aleg.  (sigue  cantando.) 

Zube,  Mariana,  zube... 

Reo.  (No  sabiendo  qué  hacer,  y  con  el  fin  de  conjurar  el 

peligro,  finge  que  está  muy  alegre  y  se  arranca  can- 
tando.) 

No  subas,  Mariana,  no  subas, 
que  nos  van  a  hacer  tortilla. 

(Acompañándose  con  las  manos.) 

Trororón,  trororón. 
Aleg.        (Algo  amoscado.)  Pero,.  hombre,  zi  er  cantá 
dice: 

Zube,  Mariana,  zube... 
Reo.  El  cantar  dirá  lo  que  quiera,  pero  a  mí  me 

conviene  que  no  suba  y  por  eso  canto... 

(Cantando.) 

No  suba?,  Mariana,  no  subas... 
Mar*  (Apareciendo  en  la  puerta  de  la  cueva.  )  Bueno^ 

¿subo  o  no  subo? 

(Expectación  general.) 

Greg.        (Escandalizada  )  |Ay,  mi  madrel  ¡Suba,  mujer,. 

suba  usted!  (cuadro  y  telón.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  comedor  modesto  en  el  interior  de  la  pastelería.  En  los  laterales 
puertas  practicables.  Al  foro  dos  grandes  ventanas  con  rejas,  por 
las  que  se  ven  algunos  farolillos  y  cadeneta.  Entre  las  ventanas  un 
aparador.  Delante  mesa  camilla.  Repartidas  por  la  escena  varias 
sillas.  En  la  pared  cuadros.  Del  techo  pende  una  lámpara  encen- 
dida. Junto  al  aparador  una  silla  que  jugará  a  su  tiempo. 

(ai  levantarse  el  telón  el  TIO  ALEGRIAS  aparece  en 
escena  secando  cubiertos,  los  que  una  vez  útiles,  son 
depositados  dentro  de  uno  de  los  dos  cajones  que  tie- 
nen todos  los  aparadores.) 
Trini  (Aparece  por  la  lateral  izquierda,  cruza  la  escena,  le- 

vanta la  cortina  que  tiene  la  puerta  que  hay  en  el  la- 
teral derecho,  la  cual  se  supone  que  comunica  con  la 
pastelería  y  dice:)  ¡Salustiano! 

Sal.  (Apareciendo.)  ¿Qué  hay? 

Trini  (Dirigiéndose  a  los  des  hombres.)  Que  pongan  UP- 

tedes  la  mesa  en  seguida,  porque  dice  naa- 
dre  que  en  cuanto  acabe  doña  Pepa  de  ver 
mi  equipo  quiere  dar  el  golpe.  (Acción  de  co- 
mer.) 

.'VlEG.  (Acción  de  pegar.)  ¿Er  gOipC  O  loS  gOrpCS? 

Trini  Merecido  se  lo  tenían  ustedes.  Amos,  que  lo 
de  la  Mariana,  no  tiene  nombre.  Asi  está 
madre. 

Sal.  ¿Cómo,  cómo  está? 

Trini  Demoledora.  Y  menos  mal,  que  delante  de 
mi  futura  mamá  política  disimula  tóo  lo 
que  puede;  por  eso  creí  yo  que  se  le  había 
pasao,  pero,  sí,  sí;  en  un  momento  en  que  se 
ha  quedao  antes  sola  la  hemos  sentío  rugir. 

(los  oyentes  tiemblan.)  Y  te  mentaba  a  ti,  (Por 

Salustiano.)  y  le  mentaba  al  señor  Recaredo  y 
le  ha  dao  cá  pellizco  cuando  nadie  le  veía... 
Excuso  decirles  la  que  se  va  a  armar  en  el 
momento  en  que  se  vaya  esa  gente  y  nos 
quedemos  solos. 

Sal.  En  el  momento  en  que  nos  quedemos  so- 

los... se  va  a  quedar  sola...  se  va  a  quedar 
sola  dando  bofetás.  Por  supuesto,  que  servi- 
dor se  esfuma. 

Trini         ¿Que  te  vas? 

Sal.  No,  que  no;  a  esperar  que  pase  el  nublao  y 
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a  dirigir  en  la  verbena  ese  baile  que  yo  he 
inventao  y  que  se  titula  el  c Tupi  dance.» 

Trini         ¡Ahí  ¿De  modo  que  nos  dejas  solos? 

Sal.  Dispensa,  Trini,  pero  la  sola  idea  de  ir  a  la 

necrópolis  me  aterra. 

Aleg.        No  zerá  pa  tanto,  hombre. 

Sal.  (Remedándole.)  No  será  pa  tanto.  Gachó,  pare- 

ce que  no  la  conoce  ustedXY  que  conmigo 
se  extraslimita  más  que  con  nadie.  Con  eso 
de  que  me  trata  como  de  la  familia... 

Aleg.  Zi  conziste  en  er  tratamiento  no  te  apures, 
que  yo  también  debo  e  zer  argo  zuyo. 

Sal.  Bueno,  pues  ya  me  voy  yo  cansando  de  la 

tutela,  (Muy  enfadado.)  y  no  quiero  tutela,  ea 

(Queda  plantado  en  actitud  fiera.) 

Tkini         Pero,  ¿qué  dices? 
C5AL.  Que  no  quiero  tutela. 

Música 

Trini  (a  Salustlano.) 

No  te  amilanes  sin  razón. 
Aleg.  Eso  es  verdad. 

Trini  No  teñeras  miedo,  gran  simplón, 

a  mi  mamá. 
Aleg.  [Ay,  su  mamá! 

Trini  Grita  por  diez,  pero  luego 

no  hace  na. 
Cuando  veas  que  se  pone 
mi  mamá  como  una  fiera, 
cuando  a  ti  se  lance 
como  una  pantera, 
en  vez  de  ponerte, 
pánfilo,  a  temblar, 
de  este  modo,  chico, 
tú  la  debes  contestar. 
Sal.  ¿Contestarla  yo? 

jiMe  hace  chantillyl 
Trini  Debes,  con  bravura, 

decirle  así. 

Sal.  (Recitado.) 

¡Vamos  a  ver  lo  que  tengo 
que  decirle! 

Trini  (con  intención  y  con  mucha  chulapería.) 

Los  hombres,  señá  Gregoria, 
shan  hecho,  sépalo  usted, 
no  pa  borricos  de  noria, 
sinoi?a  lo  que  yo  sé... 
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Y  al  darme  usted  tan  mal  trato 
es  porque  no  ha  reparao 
que  servidor  tiene  un  rato 
de  guapo  y  de  bien  plantao. 

Sal.  (Recitado.) 

¡No  me  atrevo  a  eso,  carambal 
Trini  Contemplando  este  cuerpo  garboso 

dígame  usted  a  mí, 
si  otro  tipo  más  jacarandoso 
s'ha  visto  por  Madrid. 

A¿G.        i  Dios,  si  esa  fresca  le  ¡  ^^¿^ 

chico  es  el  jollín! 
¡De  seguro  la  que  aquí  se  arma 
es  la  de  San  Quintínl 

Sal.  (Recitado.) 

Inventa  otra  cosa,  chica, 
que  a  eso  ya  te  he  dicho  que  no  m' atrevo, 
Trini  O  también  puedes  decirle: 

«Señora,  venga  usté  aquí, 
y  dígame  si  pa  zorros 
s'ha  hecho  este  cuerpo  cañi. 
Junto  al  héroe  de  Cascorro 
m'echó  al  mundo  mi  mamá, 
y  a  mí  la  lata,  señora, 
ni  Eloy  Gonzalo  me  da.» 

Sal.  (Recitado.) 

¡Me  da  miedo,  chica! 
Trini  Y  en  segjuida  te  vas  hacia  ella 

y  le  dices  con  postín, 
y  le  añades:  «Le  arranco  a  usté  el  moño 
si  grita  taato  así.» 

aIeg.        i  ¡S'*"*^  ^^"^  ^'"'"^     í  suelta 

chico  es  el  jollín! 
¡De  seguro  la  que  aquí  se  arma 
es  la  de  San  Quintínl 

Voz  (Dentro.) 

¡A  ver  si  hay  quién  despacJae! 

Sal.  (ai  tío  Alegrías.) 

jDeapache  usted  por  mí! 

(Mutis  tío  Alegrías.) 

Hablado 


Trini 


Amos,  ten  paciencia  y  calla  ya.  Ultimamen- 
te, procura  que  no  te  coja  distraído  y  en 
paz. 
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Sal.  (Queriendo  protestar.)  PerO... 

Trini         (interrumpiéndole.)  Hale,  a  poner  la  mesa.  (sa« 

lustlano  se  dirige  a  ella  resignado.)  ¡Ah!  (Dándole 
unas  llaves  que  saca  del  bolsillo.)  Toma,  8aca  del 

aparador  la  vajilla  nueva  y  ponía.  (Mutis  de 

Trini  por  donde  apareció.) 
Sal.  Está  bier/.  (coge  la  sllla,  se  sube  en  ella,  abre  las 

puertas  del  cuerpo  superior  del  aparador  y  coíiienza  a 
sacar  cuidadosamente^  la  loza,  colocándola  después  de 
limpia  sobre  la  mesa.) 
(Entra  el  TÍO  ALEGBÍAS  en  escena.) 


Aleg.        Tú,  una  parroquiana. 

Sal.  (sin  dejar  de  limpiar  platog.)  ¿Qué  quiere?  . 

Aleg.  Que  dice  que  si  tiés  ..  (Se  acerca  ai  oído  de  Salus- 

tiano  y  le  dice  unas  palabras.) 

Sal.  ¿De  fraile?  Dila  que  no,  que  se  han  acabao. 

(Medio  mutis  de  Alegrías.) 

Aleg.        (volviendo  desde  la  puerta.)  ¡Ah!  Cobra  media  de 

pasteles.  (Le  da  una  peseta.) 

Sal.  (Mirando  la  moneda.)  Gaclió,  esta  pesetilla  se  las 

trae. 

Aleg.        ¿E  farza? 

Sal.  No,  pero  está  partida  y  estañada. 

Aleg.        Bueno,  ¿y  qué  la  digo? 
Sal.  (Devolviéndole  la  moneda.)  Que  te  dé  Otra  y  ade- 


más que  es  una  ansiosa  y  que  Vhas  iañao, 
(Mutis  de  Alegrías.)  Cou  esto  de  la  moneda  hay 

que  tener  más  CUidaO.  (Manotea  mucho,  y  como 
está  subido  en  la  silla  está  a  punto  dos  o  tres  veces 

de  perder  el  equilibrio.)  A  lo  mejor  le  dan  a  uno 
un  duro  de  cruz  para  que  se  cobre  y  mira 
usted  a  la^ruz  y  no  tiene  mala  cara,  pero  le 

mira  usté  a  la  cara...  (viendo  aparecer  a  la  SEÑO- 
RA gre^oria.)  Y  qué  cara...  qué  cara  trae... 
Demoledora. 

GrEG.  (Avanzando  hacia  donde  está  Saliistiano.)  ¿PerO  671' 

tavia  no  has  puesto  la  mesa? 
Sal.  (con  las  del  beri.)  Señá  Grcgoria^  por  Dios,  si 

prencipio  ahora,  como  quien  dice. 
Gheg.        (Echando  pez.)  ¡üy!  En  cuanto  que  nos  quede- 

mOS  solos...  (Le  da  un  pellizco.) 
Sal.  (Da  un  respingo  que  le  pone  en  grave  apuro  de  caer.) 

jAy!  Se  queda  usté  sola;  ya  lo  decíamos,  ¡ca- 
ray! 

Greg.        Amos,  mira  que  llevar  tres  horas  sin  poder 

chillar  a  mi  gusto. 
Sal.  (Dándola  la  razón.)  Es  mucho,  señá  Gregoria, 

es  mucho.  Yo  lo  comprendo.  Hay  situacio- 
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nes  verdaderamente  insostenibles,  (se  tamba- 
lea.) Y  ésta  es  una  de  ellas.  Pero  hágalo  us- 
ted por  BU  hija.  Mire  usted  que  esa  boda  es 
su  felicidad. 

Greg.  Pues  si  no  fuera  por  ella,  (lo  zarandea.)  ¿te 
podrías  contar  a  efetas  horas  entre  el  núme- 
ro de  los  vivos? 

Sal.  No,  señora.  Si  yo  nunca  me  he  contao  entre 

el  número  de  los  vivos. 

Greg.        Pues  ¿y  Recaredo? 

Sal.  Menos  vivo. 

Greg.        (chillando.)  No  digo  eso. 

Sal,  Más  bajo,  señá  Gregoria,  más  bajo. 

Greg.  ¿Te  crees  que  se  me  había  olvidado  lo  de  la 
Mariana? 

Sal.  Más  bajo. 

Greg.  Di  que  no  sé  cómo  me  contengo.  Estoy  ha- 
ciendo verdaderos  equihbrios  para  conte- 
nerme, (eso  lo  dice  después  da  zarandear  a  Salus- 
tiano.) 

Sal.  Yo  también  los  hago,  señá  Gregoria,  ya 

también  los  hago,  y  sin  embargo,  usté  no 

los  aprecia.  Eso  es.  (Se  baja  de  la  silla.) 
AlEG.  (Desde  deotro  y  después  de  reirse  escandalosamente 

dejando  atónito  a  Salustiano  y  aumentando  la  bilis  de 

la  señá  GregoriP.)  jQué  graciosa,  pero  qué  gra- 
ciosa! Oye,  Salustiano,  pos  no  dice...  (Aparece 

en  escena,  y  la  cara  de  espanto  que  pone  al  encon- 
trarse «tete  a  tete»  con  la  señora  Gregoria  se  deja  a  la 
discreción  del  actor.  Este,  después  de  un  rato  de  aton- 
tamiento, decide  por  marcharse  e  intenta  hacer  mutis 

diciendo.)  Vaya,  quearse  con  Dió. 
Greg.        (como  una  centella.)  ¿Dónde  va  usted? 
Aleg.         (Deteniéndose.)  Ahí  a  la  esquina  a..c  a  ver  unoz 

parientes. 

Greg.  Venga  usté  aquí,  (viendo  que  no  hace  caso.) 

¡Venga  ueté  aquí! 
Aleg.         (Deteniéndose  otra  vez )  Home,  JO  crco  qucr  de- 
lito de  la  riza  no  zea  tan  grande  que  no  ze 
le  permita  a  uno  ni  dezpedirse  de  la  fami- 
lia. 

Greg.        Empiece  usté  a  poner  la  mesa. 

Aleg.         (contento  )  En  cinco  menuto  está  puesta. 

Greg.        En  cinco  minutos,  no. 

Aleg.         (sin  saber  qué  decir )  Bucuo,  en  los  mcnutos 

que  usté  quiera.  (Entre  Alegrías  y  Salustiano  em- 
piegan  a  poner  la  mesa,  moviéndose  rápidamente  y 
como  si  fueran  autómatas.) 
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Greg.        (a  Alegrías.)  ¿Mandó  usté  venir  a  la  asis- 
tenta? 

Aleg.         Zí,  zeñora;  pero  me  dijo  que  no  podría  ve- 
nir porque  no  ze  encontraba  bien. 
Greg.        Está  muy  bien. 

Aleg.         A  mí  me  dijo  que  eztaba  argo  malucha. 
Greg.        (chillando.)  Que  está  muy  bien. 
Aleg.         Entonce  e  que  no  habrá  querío  venir  y  por 
ezo  m'ha  dicho  que  eztaba  mala. 

(a  Salustlano  casi  se  le  cae  un  plato.) 

Greg.        jCuidado  con  los  platos,  animal! 

Rec.  (Apareciendo  en  la  puerta  del  lateral  izquierda.  A  sa 

mujer.)  Más  bajo,  más  bajo. 
Greg.        (chinando  más.)  En  cuanto  te  pille  solo  me 

voy  a  quedar  sola  dándote  patás  en  la  tripa. 
Rec.  Más  bajo,  más  bajo. 

Greg.        O  donde  sea. 

Eec.  No,  si  el  lugar  es  lo  de  menos.  Lo  que  te 

quiero  decir  es  que  no  chilles  tanto,  que 
doña  Pepa  y  Manolo  se  están  enterando  de 
tóo. 

Greg.  (con  ira.)  Ven  aquí,  ven  aquí,  granuja,  que 
te  voy  a  poner  el  corazón  al  nivel  del  suelo. 

¡Ven!  (Avanza  hacia  Recaredo.)  ¡V^en!  (Recaredo 
lutenta  huir,  pero  Gregoria  coge  una  botella  por  el 
cuello  y  le  amenaza.)  ComO  dés  Un  paBO  más  te 

doy  un  boieUazo. 

(Recaredo  se  parapeta  detrás  de  una  silla  y  queda  in- 
móvil. Durante  el  diálogo  anterior  la  mesa  quedó 
puesta.) 

Rec.  (Muy  asustado  viendo  a  su  mujer  muy  cerca.)  Mira, 

Gregoria,  que  yo  te  explicaré  lo  de  la  Ma- 
riana. 

Greg.        No  necesito  explicaciones. 

Eec.  (Cada  vez  más  apurado.)  Gregoria,  que  yo  soy  tu 
marido.  Que  yo  no  he  tenido  la  culpa,  (vién- 
dose cogido.)  ¡Gregoria,  que  chillo,  Gregoria! 
(Le  sacude  un  trompazo.)  ¡Ay!  ¡Gregoria,  que  me 
haces  daño! 

Greg.  (pegándole.)  ¡Sinvergüenza!  ¡Chulo!  ¡Viejo 
verde! 

Eec.         (chillando.)  Quc  chillo,  que  chillo.  ¡La,  la,  la 
mesa  está  en  la  sopa!  A  comer,  a  comer  todo  . 
el  mundo. 

(Aparecen  MANOLO,  TRINI  y  DOÑA  PEPA.  Gregoria 
suelta  a  su  marido  de  mala  gana  ) 

Trini         Pero,  ¿qué  pasa,  madre? 
Pepa  ¿Ocurre  algo? 
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GrEG.  (Disimulando  a  duras  penas  )  No,  nadi,  ¿qué  Va  a 

ocurrir?  (a  Recaredo )  ¿Verdad? 
Rec.  Nada. 
Greg.        Cosas  de  til  tío. 

Rec.  Eso,  cosas  mías  (Aparte  a  Trini.)  y  lesiones  de 

tu  madre. 

Greg.  Este,  que  está  muy  alegre  y  le  da  por  gritar. 
Rec.  Claro,  claro.  A  mí  que  me  da  por  gritar. 

(Rascándose  las  partes  golpeadas.)  Y  en  Un  día  tan 

señalado  como  va  a  ser  éste,  a  cualquiera  le 
da  por  gritar.  ¡Digo  yo! 
Sal.  y  dice  usted  muy  bien.  Nosotros  (Por  ei  tío 

/alegrías.)  también  hubiésemos  gritado  de 
muy  buena  gana  hace  un  morrento.  Ahí  es 
nada,  el  día  de  la  celebración  de  la  petición 

de  la  mano  de  ésta,  (.señalando  a  Trini.) 

Pepa  (a  su  Mjo.)  Picaruelo,  qué  suerte  tienes  haber 

tropezado  con  un  hogar  tan  cariñoso,  tan 
tranquilo  como  éste. 

Rtíc.  ¡Exagerativa! 

Pepa  Estoy  encantada  de  tu  elección. 

Sal,  Aquí  también  estamos  todos  encantados  de 

haber  nacido.  (Aparte.)  Porque  en  cuanto 
que  lleguemos  a  los  postres  nos  batean,  no 
le  quepa  a  usted  duda. 

Greg.        Salustiano,  sirve  la  mesa. 

Sal.  (Dando  un  respingo  y  en  tono  servicial.)  Ustcd  me 

manda... 
Greg.        Que  sirvas  la  mesa. 

Sal.  ¿Que  sirva  la  mesa?  Sí,  señora.  Se  acerca  la 

hora  del  chantilly.  (Mutis  rápido.) 

Greg.  (a  Alegrías.)  Ayúdele  usté,  tío  Alegrías,  (a 
Pepa )  Bueno,  ¿le  parece  a  usté  que  los  pollos 
se  sienten  juntos? 

Pepa  (con  cierto  enojo.)  No,  no;  ciertas  expansiones 

no  están  bien  delante  de  los  padres. 

Greg.  (Aparte.)  Ya  me  va  cargando  a  mí  esta  se- 
ñora. 

Rec.  (Aparte.)  No  lo  eches  a  perder. 

Greg.  Bueno,  bueno;  como  usted  quiera,  (a  Reca- 
redo.) Tú,  a  mi  lado,  como  siempre,  ¿verdad 

(Le  pellizca.)  . 

Rec.  (Dando  un  respingo.)  No,  no;  nosotros  ya  hemos 
pasado  de  la  edad  de  las  expansiones. 

(Todos  ríen  la  gracia  y  se  van  sentando  paulatinamente 
en  torno  de  la  mesa.  Salustiano  saca  el  primer  plato  y 
le  coloca  sobre  la  mesa  diciendo;) 

Sal.  Cuando  ustedes  quieran. 
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KeC.  (ofreciendo  una  aceitunita  a  doña  Pepa  )  ¿Una  acei 

tunita? 
Pepa  ¿Son  sevillanas? 

Eec.  Legítimas. 

(Gregoria  hace  los  platos.) 

Man.         Qué  gordas  son  para  sevillanas,  ¿verdad 
mamá? 

Bec.  Hombre,  también  en  Sevilla  las  hay  grue- 

sas. 

Man.         a  mí  me  gustan  una  enormidad  las  sevi. 
llanas. 

ReC.  y  a  mí  las  gordas...  (Oregoria  lo  mira  con  ira.) 

Aunque  soy  más  [partidario  de  las  negras, 
no  se  crea  u&té. 

Pepa  ;Ohl  Las  negras.  Las  negras  son  mi  debili- 

dad. Aliñadas  con  una  miajita  de  pimen- 
tón, cebolla...  ¿A  usté  le  gustan  aliñadas? 

Eec.  a  mí  me  gustan  rellenas.  (Gregoria  le  da  un 

formidable  pellizco,)  |Ayl 
GrEG.  (Disimula,  dicióndole  al  mismo  tiempo  que  le  hace  el 

plato:)  ¿Quieres  más,  más? 
Eec.  ¡Ay!  ¡Ay!  jHay  bastante! 

Música 

Ciego         (Apareciendo  detrás  de  la  ventana  rodeado  de  chiqui- 
llos y  de  gente  del  pueblo.) 

Cantando 

Atención,  señoritas; 
atención,  caballeros; 
que  unas  coplas  mu  majas 
va  a  cantaros  el  ciego. 

Recitado  sobre  la  música 

Sal.  (a  la  seña  Gregoria.) 

Es  el  ciego  del  perro 
al  que  usté  pegó  ayer. 
Tkini  ¡a  comer  con  orquesta 

vamos  hoy,  como  el  rey! 

Cantando 

Ciego  Hoy  están  de  cuchipanda 

en  esta  pastelería, 
y  es  que  dentro  de  muy  poco 
nos  van  a  dar  un  buen  día. 
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Recitado  sobre  la  música 

Trini         ¡Ves,  Manolo,  ve8!  ¡Si  todo  el  muado  sabe 

que  nos  queremos! 
Rec.  jSalustiano,  échale  una  perra  al  ciego,  que 

ha  estao  muy  oportuno! 

Cantando 

Ciego  Una  contra  solamente 

hay  pa  Manolo  y  su  novia, 
y  es  el  genio  puñalero 
Que  tié  la  seña  Gregoria. 

(Mutis,  entre  las  risas  de  los  que  le  acompañan.) 

Hablado 

GrEG.  ¿Mi  genio  ha  dicho?  ¡Lo  mato!  (lutenta  levan- 

tarse.) 

Trini         ¡Mamá,  por  Dios,  disimule  usted! 
Pepa  ¿Quién  hace  caso,  señora,  de  cantos  calleje- 

ros? 

Man.         (a  Trini.)  ¡Toma  una  aceitunita,  mi  alma! 
Trini         ¡Muérdela  tú  primero! 
Man.  ¿Atí? 
Trini  ¡Asi! 

Pepa  Niño,  a  ver  si  guardas  más  compostura  de- 

lante de  tu  madre. 

Greg.        Pero,  señora,  si  no  hacen  náa  malo. 

Pepa  (Hecha  un  basilisco )  No  me  diga  usted  que  no 
hacen  nada  malo. 

Greg.  (Hecha  una  furia.)  Señora,  pues  no  es  usté  poco 
mística,  (a  saiustiano.)  Me  parece  a  mí  que 
hoy  va  a  terminar  mal  la  cena.  Anda,  tráete 
el  postre. 

Sal,  ¿Ha  dicho  usté  el  postre?  Termina  mal,  señá 

Gregoria,  termina  mal. 
Greg.        (sin  comprender.)  Bueno,  anda;  tráete  el  postre. 

Estoy  que  echo  humo. 
Sal.  ¿Humo  y  quiere  usté  el  chantilly? 

GiT.  (Apareciendo  en  el  marco  de  la  ventana.)  ¿SuS  la 

digo,  resalaos? 

Sal.  Ya,  ya  nos  la  dirán;  pierde  cuidao. 

GiT.  Cállate  tú,  patitas  de  bailaor.  (a  Recaredo.) 

¿Qué,  te  la  digo  a  tí,  morenazo?  Mira  que  te 
voy  a  acertar  el  nombre  de  la  mujer  que  te 
quiere,  (a  todos.)  Amos,  darme  un  cacho  pan 
pa  mis  cherumheles. 
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Greg.        Vete,  mujer,  vete. 

GiT.  (Dirigiéndose  a  Salustiano.)  ¿A  que  vaS  a  SSr  tÚ 

el  mejor  al  fin  y  a  la  postre? 

Sal.  (Dando  un  respingo  y  como  una  fiera.)  ¡No  me 

mientes  elpostrej  creminal!  ¡No  me  mientes 
el  postre! 

GiT.  Amos,,  ponte  en  la  mano  una  perrilla,  que 

te  voy  a  asertá  les  años  que  te  quean  de 
vía. 

Sal.  Muy  pocos.  ¡Mira  ésta! 

GiT.  (Con   esa  pesadez  propia  de  esta  clase  de  mujeres.) 

Que  te  voy  a  desir  fl  nombre  de  la  persona 
que  te  va  a  dar  un  desgusto. 
Sal.  Si  lo  sé...  Si  lo  sé... 

Greg.        (con  la  paciencia  agotada  ya.)  Ande,  ande,  ande. 

Déjenos  en  paz  ya.  (cierra  la  ventana  y  la  Gi- 
tana hace  mutis  después  de  murmurar  algunas  pala- 
bras.) 

Man.         ¿Por  qué  no  hace  usté  unos  juegos  de  ma- 

nss,  tío  Alegrías? 
Pepa  Pero,  ¿sabe  hacerlos? 

Aleg.         Zí,  zeñora;  ahora,  que  cáa  uno  de  lo  precen- 
te  me  tiene  qúe  empreztá  un  duro. 

(Todoi  se  apresuran  a  dárselo.) 

Sal.  Yo  no  tengo  más  que  siete  gordas.  (Enseñán- 

doselas.) 

Aleg.         (cogiéndolas.)  Zirven.  Güeno,  pos  yo  meto  tóo 

er  dinero  en  un  pañuelo.  (Reparando  y  cogiendo 
uno  que  lleva  Manolo  en  el  bolsillo  superior  de  la 
americana  )  En  eztc  mezmo.  (Lo  hace.)  Lo  atO. 

(lo  hace.)  Me  pougo  CU  er  úrtimo  rincón  de 
la  caza,  tiro  er  pañuelo  al  aire,  y  los  dineros 
por  una  fuerza  mizterioza  van  a  parar  a  las 
manos  de  zus  dueños  y  er  pañuelo  ar  borzi- 
11o  de  Manolo. 

(Todos  le  escuchan  embobados.) 

Sal.  ¡Amos,  hombre,  usté  que  va  a  hacer  eso! 

Aleg.         Que  zí  que  lo  hago;  ahora,  que  no  ze  pué 
hazé  má  que  una  ve  en  cáa  caza.  (Todos  Fe 

levantan  y  avanzan  al  primer  término  mirando  con 

curiosidad  al  prestimano.j  Pa  que  zarga  bien  er 
juego  hace  farta  que  ustés  do  ze  meneen  de 
como  yo  los  coloque.  Usté  (a  Recaredo.)  aquí, 
zozteniendo  ezte  zombrero  en  arto,  (un  hongo 

que  habrá  colgado  en  la  percha.  Va  colocando  a  todos 
que  quedan  en  una  postura  ridicula.)   Ya  CStá  tÓO.. 

Ahora,  quietos, 

(Ninguno  se  atreve  a  moverse.) 


—  33  — 

Sal.  Parece  que  nos  van  a  retratar. 

AleG.  (chillando  mucho  y  preparándose  como  si  efectiva- 

mente estuTíese  haciendo  un  difícilísimo  juego  de 

prestidigitación.)  ¡A  la  Una!  ¡Verán  ustedes  con 
qué  limpiezal  |A  las  dos!  Un  momento,  un 

momento.  (Haciendo  mutis  y  apareciendo  en  seguida 
detrás  de  la  ventana.  )  ¡Quietos!  ¡A  la  una!  ¡A  las 
dos!  ¡Y  a  las  tres!... 

(fiuena  la  campana  de  un  tranvía  y  Alegrías  desapa- 
rece.  Todos  quedan  esperando  el  dinero  y  sin  atreverse 
a  menear.) 

Sal.  ¿Siente  usté  caer  algo,  señor  Recaredo? 

Rec.  Siento...  siento  haberle  dao  el  duro. 

Ind.  (Apareciendo  en  la  ventana.)  ¡Je,  je!  Paecen  disc- 

Ca08.  (Achaga  a  Salustiano.) 

Sal.  (Sin  atreverse  a  menear.)  Señor  Recarcdo,  que 

achagan. 

Rec.  No  te  menees,  no  te  menees,  que  deshace- 
mos el  juego. 

(Indalecio  le  tira  una  hortaliza  a  Recaredo,  el  cual 
intenta  irse  para  la  ventana.) 

Sal.  (sujetándole.)  Amos,  chico,  cállate  que  está 

haciendo  un  juego  de  manos  el  tío  Ale- 
grías. 

Ind.  ¿El  tío  Alegrías?  Será  desde  Chamberí, 

porque  ya  hace  un  rato  largo  tomó  el  tran- 
vía. 

^  (e1  grupo  se  deshace  y  se  arma  en  escena  el  gran  albo- 
roto.) 

GrEG.  (intentando  hacer  mutis  con  las  de  Caín.)  ¡Mi  madre! 

|Me  lo  como! 

Pepa  (ídem.)  ¡Dios  mío,  mi  duro! 

Sal.  Ahora  comprendo  por  qué  no  puede  hacer 

el  juego  más  que  una  vez  en  cada  casa. 

ÜREG.  Desagradecido.  Después  de  lo  que  se  ha  co- 
mido en  esta  capa.  En  fin,  no  se  hable  más 
de  esto.  Si  alguna  vez  me  lo  echo  a  la  cara... 
(a  Salustiano.)  Anaa,  sácate  el  postre. 

Sal.  (Despavorido.)  ¿Pero,  pero  va  usté  a  comer 

postre? 

GrEG.  (sentándose  e  invitando  a  hacerlo  a  los  demás  )  Natu- 

ral menta.) 

Sal.  Le  prevengo,  le  prevengo  a  usté  que  yo 

también  he  sallo  perjudicao  en  siete  gor- 
das. 

Greg.        (Hecha  ana  fiera.)  He  dicho  que  no  se  hable 

más  de  ello.  Sácate  el  postre. 
Sal.  (Apuradisimo.)  En  el  nombre  del  Padre. 

8 
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GRbG.        (a  sus  invitados.)  Verán  ustés  qué  cosa  más 
exquisita. 

Sal.  No  tanto,  señá  Gregoria,  no  tanto. 

GrEG.  (Muy  enfadada.)  ¿CÓmO  no  tantO?  ¿CÓDQO  nO 

tanto?  A  todas  las  personas  que  lo  han  co- 
naido  en  mi  casa  les  ha  parecido  exquisito. 
Sal.  a  todas  las  periconas  que  lo  han  comido,  sí; 

pero  es  que  estos  señores  no  lo  van  a  poder 
comer. 

GrEG.  (Algo  escamada.)  ¿Por  qué? 

Sal.  Porque...  porque...  porque...  Pues  verá  usté, 

señá  Gregoria,  porque  aunque  usté  no  lo 
crea,  aquí  ande  usté  me  ve,  yo...  yo...  ya  no 
debía  estar  aquí. 

Greg         ¿Pues  dónde  debías  estar? 

Sal.  En  Roma. 

Greg.        ¡Ay,  mi  madre!  jQue  sospecho  que  has  es- 

tropeao  el  chantillyl 
Sal.  jAy,señá  Gregoria,  que  sospecho  que  está 

usté  en  la  fija!  (Se  retira  del  alcance  de  las  garras 
de  la  furia.) 

Greg.  (Levantándose  amenazadora.)  ¿HaS  CStropeaO  el 

chantilly? 

Sal.  (sin  saber  qué  decir.)  Le  diré  a  usté,  le  diré  a 

usté..,  (cogiendo  una  tapa  de  metal  que  habrá  sobre 
la  mesa  y  el  trinchero,  y  empuñándolo  como  si  fuera 
una  coraza  y  una  lanza.) 

Greg.        (impaciente.)  ¡Acabal 

Trini  (En  unión  de  los  demás  comensales  se  levanta,  pre- 

viendo la  catástrofe.)  PerO,  madre... 

Greg.        (a  Saiu&tiano.)  Acaba,  acaba... 

Sal.  Le  diré  a  usté  que.,,  (con  mucho  miedo )  que... 

(Haciéndose  el  valiente.)  que  he  estropcaO  el 
postre,  ¿qué  pasa?  (La  amenaza  con  el  trinchante 
y  se  escuda  con  la  tapa.) 

Greg.        ¿Que  qué  pasa?  Pues  que  te  voy  a  levantar 

la  tapa  de  los  sesos.  (Empuñando  una  botella.  To- 
dos la  contienen.) 

Sal.  (Huyendo.)  ¿La  tapa?  Poquitas  bromas  con  la 

tapa,  ¿eh? 

Greg.        Dejadme,  dejadme,  que  me  lo  como,  (pugna 

por  desasirse  sin  conseguirlo.) 

Pepa         (soltándola.)  ¡Señora!  i Después  de  todo  no  es 

para  que  se  ponga  usted  así! 
Greg.        (Hecha  una  furia.)  ¡Vaya  usté  en  hora  mala! 

(Tirándola  un  zarpazo.)  ¡LargO,  tía  CUrSÜ  ¡Que 

ya  estaba  deseando  decirla  a  usté  cuantas 
son  dos  y  dos! 
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Trini         (Llorosa.)  ¡Pero,  mamá,  por  Dios! 

Greg.        (sin  dejarla  concluir.)  (TÚ,  a  fregarl  jFueral  (La 

da  un  empujón.) 

Eec.  Pero,  mujer... 

Oreg.  (Tirándole  algo.)  En  la  tienda  estás  haciendo 
falta. 

KeC,  (Con  miedo.)  Ya,  ya  voy.  (Aparte  a  Salustiano.) 

¿Has  visto  qué  pronto  nos  ha  dao  ocupación 
a  todos? 

Greg.  (a  doña  Pepi,  que  la  mirará  asombrada.)  ¿Qué  me 

mira  usté?  ¿Se  había  usté  creído  que  todo  el 
monte  era  orégano?  Pues  etítal)a  usté  equi- 
vocada; porque  por  acá  nos  traemos  el  genio 
que  nos  da  la  gana,  ¿estamos?  Y  n  le  con- 
viene a  usté  asi,  lo  toma,  y  si  no,  lo  deja. 

Pepa  Pues  sí  que  lo  dejamos;  pero  que  ahora 

mismo.  Vamos,  Vianolo. 

Greg.  (Empujándoles.)  Largo,  largo.  Por  la  puerta  se 
va  a  la  calle. 

Pepa  (Haciendo  mutis  seguida  de  su  hijo.)  Y  rCSpectO  a 

lo  de  su  hija  con  mi  hijo,  todo  queda  des- 
hecho. (Mutis.) 

Greg.  ¡Señora!  Si  todavía  no  se  había  hecho  nada, 
[Nos  ha  faetidiao!  (pausa.)  ¡Gracias  a  Dios 
que  se  han  ido!  (a  todos.)  Ya  estamos  solos. 

(Salustiano  y  Recaredo  se  parapetan  tras  un  mueble.) 

Ahora,  ahora  es  cuando  vamos  a  ajustar 
cuentas. 

Eec.  Mujer,  déjate  de  contabilidades. 

Greg.  (Tirándole  un  panecillo.)  Sin  cabeza  te  voy  a  de- 
jar. 

Sal.  (con  voz  compungida.)  Sí,  eso  es;  póngase  usté 

tonta.  ¡Encima  que  lo  ha  echao  tóo  a  per- 
der!... 

Greg.  (Asombrada.)  ¿Que  yo  lo  he  echao  tóo  a  per- 
der? ¡Pero,  Dios  mío,  si  en  mi  vida  he  estao 
tanto  tiempo  callada! 

Trini         (Llorando.)  ¡No  diga  usté  tonterías,  madre! 

¡Ay,  Dios  mío  de  mi  vida,  qué  desgraciada 

soy!  (Prorrumpiendo  en  amargo  llanto.) 

Greg.  (indignada.)  Verás,  verás,  verás  como  te  sienta 
llorar. 

Trini  Haga  usté  lo  que  quiera.  Pa  lo  que  voy  a 
vivir... 

Greg.        (Asustada.)  ¡Vil  madre!  ¿Qué  has  dicho? 

Trini  (cayendo  desvanecida  en  una  silla.)  ¡  Ay,  qué  mala 

me  pongo! 

(Todos  corren  presuroscs  a  socorrerla.) 


Greg.  (Desesperada,)  ijTrinü!  ¡|Hija!!  (a  todos.)  |Pron- 
to,  llamar  a  un  médicol  (Agua!  uVinagrelir 
IlSalll 

ReC.  (a  Salustiano.)  Sal,  COrre.  (Salustiano  intenta  el 

mutis.)  Lo  mejor  será  que  se  la  Heve  a  la 
Casa  de  Socorro,  que  está  ahí  al  lado. 

(salustiano,  rápidamente,  se  quita  la  americana  blanca^ 
de  pastelero  que  lleva  puesta  y  se  pone  una  de  calle 
vuelta  del  revés  que  habrá  en  la  percha.) 

Greg.        Es  verdad.  A  la  Casa  de  Socorro.  Pronto,. 

cogerla,  f  En  la  misma  silla  en  que  está  la  transpor- 
tan entre  Salustiano  y  Recaredo.)  jCuidao!  |A  Ver 
si  la  tiráiel  (clamando  al  cielo.)  jDlOS  mio,  DÍOS 

mío!  [Como  yo  coja  a  quien  tiene  la  culpa! 

(Mientras  hacen  mutis.) 

Rec.  ¿y  quién  tiene  la  culpa  más  que  tú? 

Greg.        ¿Yo?  ¿Que  tengo  yo  la  culpa?  (pegándole.) 

¡Toma,  boceras;  toma,  bragazas,  toma,  tomat 
Rec.         |Ay,  ay,  ay!... 

(cuadro.— Telón  rápido.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


f  laza  a  todo  foro  en  la  que  se  ve  una  kermesse  de  los  barrios  bajos. 
En  el  lateral  izquier.ía  una  tienda  de  tejidos  con  las  puertas  medio 
cerradas.  Delante  algunas  sillas,  y,  sentados  en  ellas,  el  dueño  del 
establecimiento,  don  Matías,  que  dormita;  su  señora  doña  Claudia 
y  un  Dependiente.  En  el  lateral  derecha  casa  cuya  fachada  da 
frente  al  público.  En  este  edificio  estará  instalada  la  Casa  de  So- 
corro. En  la  esquina  de  la  casa  un  farol  encarnado  y  encendido. 
La  escena  alumbrada  por  farolillos  de  papel  y  adornada  con  cade- 
neta. Es  en  la  uo«he  de  la  verbena.  Al  foro  un  organillo  y  la  ram- 
j)a  final  practicable  de  un  1  obogán. 

(ai  levantarse  el  telón  mucha  animación.  Por  la  escena 
pasea  el  Coro  general,-  compueito  de  chulas,  que  lucen 
el  clásico  mantón  de  Manila;  Chulos  postineros,  Seño 
ritas  cursis,  Pollitos  y  demás  tipos  peculiares  en  las 
verbenas  madrileñas.  Junto  al  Tobogán,  por  el  que 
descienden  algunos  personajes,  un  grupo  de  gente  con- 
templando  el  «descerno.») 

Música 

¡Venga  jaranal 
¡Venga  alegría! 
jVaya  una  noche 
(le  algarabía! 
¡Como  han  colgado 
tanto  farol, 
paece  esta  noche 
día  de  sol! 
¡Si  tú  quieres,  negra  mía, 
te  invito  al  Tobogán! 
Con  gusto  subiría 
más  temo  al  qué  dirán. 
Asciende  y  no  seas  prima. 
Detrás  va  un  servidor. 
¿Y  si  te  caes  encima? 
¡Muchísimo  mejor! 
Pa  el  chulón  que  va  marchoso 
del  brazal  de  su  morena, 
nada  existe  más  hermoso 
que  una  noche  de  verbena. 


Todos 


Chulo  l.o 

Chula  1.a 

Chulo  l.o 

Chula  1  a 
Ohulo  1  ^ 
Todos 
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Todas  Cuando  llevo  de  mi  brezo 

un  gachó  de  tu  trapío, 
van  diciendo  mis  ojazos 
«¡este  chulo  es  todo  mío!» 

El  DEL  Tobogán    (a   voz  en  grito,  dirigiéndose  al  grupo  de 

gente  que  le  rodea ) ;  Al  Tobogán,  señorcR;  al  To- 
bogán por  poco  dinero!  ¡Suban,  suban  los 
enamoradOvS  y  verán  qué  fácilmente  se  ha- 
cen aquí  la  roscal  ¡Suban  las  mujeres  virtuo- 
sas y  verán  cómo  su  caída  es  aquí  inevita- 
ble! ¡Aquí  todos  se  escurren,  aquí  todos  res- 
balanl 

Dep.  (Mirando  por  el  lateral  derecha.)  ¡Achagarlel  [ÜU- 

ro!  ¡Que  es  de  pueblo! 

(Por  el  indicado  lateral  aparece  EL  HOMBSE  RÍGIDO. 
Tipo  popular  madrileño.  Este  personaje  es  un  tipo  que 
se  gana  la  vida  anunciando  cualquier  establecimiento.. 
Viste  extrambóticamente  y  se  mueve  como  si  fuese  un 
autómata.  Con  una  mano  coge  la  punta  del  pañuelo 
que  asoma  por  el  bolsillo  superior  de  la  americana  y 
en  la  otra  lleva  un  junco  que  sujeta  grotescamente 
imitando  a  aquellos  que  de  puro  elegantes  son  ridícu- 
los. La  gente  le  persigue  mofándose  de  él,  pero  no  se 
inmuta  y  siguo  su  paseo  no  dándole  ia>portancia  a 
nada.) 

Se  ruega  a  los  directores  de  escena  que  hagan  que 
este  personaje  lleve  en  el  pecho  y  espalda  un  letrero 
colgado  que  diga  lo  siguiente:  El  café  torrefacto  marca 
La  Estrella  es  el  mejor  (Gracias.) 

Río.  (cantando.) 

Soy  el  Hombre  Rígido. 
Soy  un  gran  flemático; 
un  poco  extrambótico, 
un  poco  antif  ático. 
Mi  flema  paseo  por  esta  ciudad, 
y  oigo  mil  dicterios,  chuflas,  puyas, 
motes,  timos,  broncas,  chistes,  frases  gordaeh 
con  pasividad. 
Coro  Que  se  cante  una  canción. 

RíG.  ¡Allá  va,  chitón,  chitón! 

Couplet 

Yo  soy  neutral. 
Coro  El  es  neutral. 
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RíG.  Lo  mismo  anuncio  género  ruso, 

francés,  inglés,  belga  o  alemán, 
y  el  que  lo  dude,  que  me  dé  un  rublo, 
que  me  de  un  marcOy  pues  me  es  igual. 
Yo  f^oy  neutral. 

Coro  El  es  neutral. 


RíG,  De  sal  molida,  Julio  García, 

para  su  esposa  compró  un  real. 
Y  ella  le  dijo  toda  indignada, 
¡la  quiero  gorda,  devuélvela! 
Yo  soy  neutral. 

Coro  El  es  neutral. 

(Mutis  del  Hombre  Rígido.) 


Hablado 


Claüd.       (señora  muy  cursi.)  Ay,  ¿pero  qué  ocurre?  («e 

levanta  de  la  silla  y  se  dirige  a)  foro.  Por  el  último 
término  de  la  derecha  aparece  TRINI,  que  seguirá 
desmayada.  Conducen  ia  silla  RECAREDO  y  SALU8- 
TIANO;  GREGORIA  va  detrás  muy  compungida.) 
[Anda,  si  es  la  Trini!  (Dirigiéndose  a  la  señá  Gre- 
goria.)  ¿Qné  ha  pasado,  señá  Gregoria? 
Greg.  (Llorando.)  |Ay,  doña  Claudia!  Déjeme  usté, 
déjeme  usté,  por  Dios.  |Ay!  ¡Dios  mío  de  mi 
vida!  ¡Qué  desgracia  tan  grande!  (ai  público 
que  la  rodea )  Amos,  hagan  el  favor,  hombre; 
hagan  el  favor  de  circular. 

(Salustiano  y  Recaredo  Ijan  hecho  mutis  por  la  Casa 
de  Socorro.) 

Chula  1  a   Cá  uno  hace  lo  que  quiere  en  la  calle,  ¿es- 
tamos? 

GkEG  .  (Poniéndose  en  jarras.)  ¿Ah,  SÍ? 

Chula  1.*   ¡Sí,  señora! 

Greg.        Pues  verás  qué  pronto  te  arranco  el  moño, 

so  cotilla.  (Se  abalanza  sobre  ella  y  algunos  curiosos 
la  sujetan.) 

Chulo  l.o   Pero,  ¿qué  va  usté  a  hacer? 

Greg.  (Remedando  a  la  Chula  1.*.)  Cá  UnO  hace  lo  qUe 

quiere  en  la  calle,  ¿estamos?  (Dirigiéndose  a  la 
Chula  1.*.)  ¿Qué  te  habías  creído,  atontá?  (Le 

da  la  espalda  y  se  dirige  a  la  Casa  de  Socorro.) 

Chula  1.^   Parece  mentira  que  tenga  usté  ganas  de 
bronca. 

Greg.        Amos,  madre  mía;  ¿pues  no  dice  que  tengo 

ganas  de  bronca?  (Liega  a  la  casa  de  Socorro.)  , 
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GüAR.  l  o    (Que  estará  ala  puerta.)  ¿Dónde  Va? 

Greg.        Le  importará  a  usté  mucho,  ¿verdá? 

GuAR.  1.0    No  se  puede  pasar. 

Greg.        ¿Cómo  que  no  se  pué  pasar? 

GüAR.  1  o    ¡Que  no  se  puede  pasar! 

Greg.        Pero,  hombre,  no  sea  usté  jili;  si  tengo  ahí 

a  mi  hija,  ¿cómo  no  he  de  poder  pasar? 
GuAR.  1.0    Podía  usté  haber   empezao   por  haberlo 

dicho. 

Greg.  Podía  usté  haber  empezao  por  quitarse  de 
la  puerta,  (nace  mutis  por  la  Casa  de  Socorro.) 

Sen.  1.0  (a  Chulo  ¿Quiere  usted  hacerme  el  favor 
de  decirme  lo  qne  ha  pasado? 

Chulo  l.o  Na;  un  síncope  por  amores  contraríaos  y  ne- 
fastos. Na,  un  poco  de  éter.  Total,  na,  na, 

na.,,  (se  marcha.) 

Señ.  1.a      (ai  Señorito  1.^)  ¿Le  has  entendido? 
Sen.  l.o      (Remedando  al  Chulo.)  Na,  na...  Creo  que  uno 
que  la  ha  dao  dos  bofetás  a  otra. 

(eI  Dependiente  habrá  escuchado  la  conversación  y  fe 
dirige  a  su  sitio,  o  sea  a  la  silla  que  abandonó  al  em- 
pezar el  cuadro.) 

Claud  .  (ai  Dependiente.)  ¿Te  has  enterado  de  lo  que 
ha  acaecido? 

Dep.  Sí,  señora;  el  novio  de  la  Trini,  que  le  ha 

dao  dos  puña'ás  en  el  lomoplato. 
Claud.      Hay  que  ver.  Ya  no  puede  una  fiar  de  los 

hombres.  (Dirigiéndole  a  su  marido,  que  continua- 
rá durmiendo.)  ¿Verdad,  Matías? 

Matías         (Despertando.)  ¿Eh? 

Dep.  Que  dice  doña  Claudia  que  ya  no  puede 

uno  fiar. 

Matías  Claro  que  no;  como  que  hay  mucho  tram- 
poso. 

(En  este  momento  sale  de  la  Casa  de  Socorro  Salus- 
tiano  ) 

Sal.  Lo  qués  el  amor    (nene  la  chaqueta  del  revés. 

Cogiéndose  la  americana.)  SigUe  sin  VOivcr. 

Chulo  l.o  ¡Salustianol 

(lg  rodean  varios  Chulos  y  Chulas.) 

Sal  ¡Atiza! 

Chulo  2. o  Pero,  hombre;  ¿cuándo  vamos  a  bailar  ese 
tupi  dance? 

Sal.  Mira,  dejadme  ahora,  que  no  tengo  ganas 

de  tupis  ni  de  dances. 
^HULO  1.0  ¿Cómo  que  no?  Usté  baila. 
Sal.  Pero  si  es  que  tengo  ahí  a  la  hija  de... 

Chulo  1  o  (interrumpiéndole.)  Usté  baila. 
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Sal.  ¿Es  por  ríñones? 

Chulo  2.o  ¡Es  por  narices! 

Sal.  |Ah,  bueno!  Si  es  por  narices,  vamos  a 

bailar.  (Algunas  parejas  de  Chulos  y  Chulas  se  dis 
ponen  a  danzar  bajo  la  dirección  de  Salustiano,  que 
dice  al  director  de  orquesta.)  MaCStrO,  sinfoTléese, 

Música 

Sal.  Con  el  tupi,  tupi,  tupi  dance 

no  hay  gachó  que  su  ilusión  no  alcance. 
Con  el  tupi,  tupi,  tupi  dance 
no  hay  nciujer  que  no  tenga  un  percance. 
Ellos        Mientras  bailamos  el  tupi  dance 
déjame,  negra,  darte  un  avance. 
Ellas         Yo  no  consiento  que  usted  se  lance, 

porque  me  espanta  verme  en  un  trance. 
Todos        Con  el  tupi,  tupi,  tupi  dance 

no  hay  gachó  que  su  ilusión  no  alcance. 
Con  el  tupi,  tupi,  tupi  dance 
no  hay  mujer  que  no  tenga  un  percance. 
Ellas  ¿Te  quiés? 

JÍLLOS  ¿El  qué? 

Ellas  ¡Marcar! 
Ellos  lOlé! 
Ellas  ¡Cuidao! 
Ellos  ¡Quinqué! 

Colócate  ahí. 
Y  ahora  verás  tú 
si  te  ciñes  con  salero, 
cómo  tu  cuerpo 
tié  to  el  aire  de  un  bambú. 
Ellas  ¡No  me  dejes  ya! 

Ellos  ¡Pégate  tú  a  mí! 

Ellas  ¡Con  mucho  de  acá!  (Por  piernas.) 

Ellos  ¡Y  un  poco  de  aquí!  (por  manos.) 

ToDcs  Hace  falta  mucha  gracia 

pa  bailar  así. 
ÍÍLiAs  Este  vaivén 

es  de  chipén  . 
Si  es  que  esto  es  el  Edém. 
JALLOS  ¡Ay,  mi  mamá! 

No  hay  más  allá. 
Ay,  qué  gustito  que  me  da. 
Con  el  tupi,  tupi,  tupi  dance,  etc. 
¡Olé! 
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Hablado 


GrEG  .  (En  la  puerta  de  la  Casa  de  Socorro,  seguida  del  Mé- 

dico.) Dígame  usté  ^la  verdad,  Doctor,  ¿está 
grave?  , 

Doctor      No,  mujer,  no. 

Greg.        ¿Entonces,  por  qué  me  ha  sacado  usté  aquí? 

Dc^cTOR  Porque  en  tres  minutos  que  lleva  usted  den- 
tro ha  querido  pegar  a  todos  los  practican* 
tes. 

Greg  .        Porque  la  desabrochan. 

Doctor      Para  que  respire  mejor. 

Greg  .        C)  para  ver  mejor.  Vaya  usté  a  saber. 

Doctor  Señora,  los  médicos  cuando  estamos  en  el 
ejercicio  de  nuestras  funciones  no  vemos  a 
la  mujer,  vemos  sólo  a  la  enferma. 

Greg.  Bueno,  pero  como  la  enferma  es  la  mujer,. 
velay 

(continúan  hablando  en  voz  baja.) 

Man.  (seguido  de  su  madre.)  Pero,  mamá,  si  con  ésta 
son  siete  las  que  me  ha  quitado  usted. 

Pepa  Porque  ninguna  te  convenía.  Tenían  unas 

madres  demasiado  soletas. 

Man.  Parece  mentira  que  hable  usted  de  soletas, 
cuando  ya  sabe  usted  que  padre  se  murió 
por  ao  poder  aguantar  a  su  señora  suegra. 

Pepa  Te  prohibo  que  hables  mal  de  tus  antepa- 

sados. 

Chula  1.a  (con  mucha  guasa.)  ¡Anda,  sus  antepasados! 

(chulas,  rien.) 

Pepa         Podía  usted  burlarse  de  su  mamá. 

Chula  1.a  (Amenazándola )  Como  vuelva  a  nombrar  a  la 

autora  de  mis  bueno  sdías,  la  faltó  a  usté  al 

respeto,  anciana. 
Pepa         (como  una  fiera.)  ¿A  quién,  a  mí?  ¡Embustera! 

(preparándose  para  agredirla.) 
Greg  (percatándose  de  quién  es  la  señora  de  la  bronca.) 

Anda,  pero  si  es  doña  Pepa. 
Pepa  ¿Y  qué  pasa? 

Greg.  No,  si  como  pasar,  no  pasa  nada.  Que  mi 
hija  sé  encuentra  en  esa  Casa  de  Socorro 
por  culpa  de  usté  y  que  nosotras  vamos  a 
ventilar  un  asunto  ahora  mismo. 

Man.         ¿La  Trini  en  la  Casa  de  Socorro? 

Greg.        La  Trini,  la  Trini. 

(Manolo  intenta  ir  en  busca  de  su  novip.) 
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Pepa         Manolo,  aquí. 

(Manolo  queda  quieto  ) 

Greg.        Manolo,  allí,  allí  está  tu  puesto. 

Man.  (Queriendo  ir  a  buscarla.)  ¡Madre! 

Pepa  ¡Silenciol 

Greg.  No  se  oponga  usté,  señora,  no  se  oponga  us- 
té, que  se  trata  de  la  salud  de  mi  hija  y  la 
veo  y  no  la  veo. 

Pepa  Pero,  ¿se  puede  saber  de  una  vez  qué  es  lo 
que  la  pasa  a  su  hija  de  usted? 

Greg.  Pues  la  pasa,  señora,  que  mi  hija  está  loca 
perdía  por  el  sinvergüenza  éste  (señala  a  Ma- 
nolo.), y  que  el  aludido  sinvergüenza  se  va  a 
casar  con  ella  y  que  usté  no  se  va  a  oponer, 
porque  si  usté  se  opone,  se  va  quedar  sin  mo- 
ño y  va  a  estar  usté  muy  fea.  ¡Señora  créame 
usté  a  míi(Medio  llorando.)^ Verdad, doña  Pepa, 
que  usté  no  se  va  a  oponer?  Es  una  madre 
quien  se  lo  ruega.  Una  fiera,  una  leona  que 
en  cuanto  que  ha  visto  en  peligro  a  stt 
cachorro,  se  ha  vuelto  loca.  ¿Verdad  que  se 
casarán? 

Pepa  ¿Y  aquella  enhoramala? 

Greg.  Retirada. 

Pepa  Pues  por  mí  que  se  casen. 

Greg.  (con  humildad.)  ¡Ay!  Gracias,  señora,  muchas 
gracias,  (a  Manolo  )  Anda,  Manolo,  hijo,  entra 
en  la  Casa  de  Socorro,  que  quizá  que  en 
cuanto  te  sienta  se  la  pase  el  desmayo.  (Ma- 
nolo lo  hace.)  A  las  chicas  de  estos  tiempos 
me  las  sé  yo  de  memoria,  (uorando.)  Hay  que 
ver  las  cosas  que  tién  que  hacer  las  madres. 

(Limpiándose  las  lágrimas  se  dirige  como  una  fiera  a 
las   candilejas,    y   encarándose  con  un  espectador, 

dice:)  ¿Qué  dice  usté?  ¿Que  no  tengo  genio? 
¡Ah,  vamos,  porque  si  hay  quien  lo  dude, 

que  suba!  ¡Eso!  (Refiriéndose  a  sus  súplicas  y  lá- 
grimas de  antes.)  Eso  lo  hacen  las  madres,  las 
madres  que  ponemos  toda  nuestra  vida  para 

sacar  a  los  hijos  adelante,  (como  si  contestara  a 

alguien.)  Hombre,  naturalmente.  Los  padres 
también  ponen  lo  suyo.  ¡Pero  las  madres!... 

Trini  (Apareciendo  en  la  Casa  de  Socorro,  acompañada  de 

MANOLO   y 'seguida  de  RECAREDO.)  ¡¡MaUOlp!} 

¡¡Madre!! 

Greg.        (Dirigiéodose  ai  público.)  ¿Lo  ven  ustedes?  ¡Ma* 

nolo,  madre!...  ¡Primero  Manolo!... 
Trini         (a  Manolo.)  ¡¡Qué  feliz  soy!! 


—  44 


GrEG.  (Limpiándose  las  lágrimas.)  ¡¡Qué  pena  tengOÜ 

AlEG.  (Desde  dentro  y  como  si  estuviese   subido  en  el  tobo- 

gán,  disponiéndose  a  descender.)  Fuera  tÓO  Qt 

mundo. 

(tREG.  (Oaudo  un  salto  y  llegando  has' a  cerca  del  tobogán.) 

Esa  es  su  voz. 

Eec.  ¿Cuála? 

Aleg.  (Desde  dentro.)  |Ahí  va,  que  bajo! 

Eec.  ¡Mi  madre,  el  tío  Alegrías! 

Greg.  jLo  mato! 

Aleg.  |A  la  una!  ¡A.  las  dos! 

Rec.  jParece  que  está  haciendo  el  juego! 

Aleg.  ¡Y  a  las  tres!  ¡Ahí  va,  ehl  (Aparece  en  escena 

daslizándose  veloz  por  el  tobogán.  Al  llegar  a  la  últi- 
ma rampa  queda  parado  contemplando  a  Gregoria, 
Pepa,  Manolo,  Recaredo  y  Trini,  que  le  rodean  ame- 
nazadores. Pausa.)  Y...  ¿y  qué  les  trae  a  ustés 
por  aquí? 

Greg.        Venimos  a  felicitarle  a  usté. 
Aleg.        ¿Cua...  cuándo  ez  el  entierro? 
Rec.  Veníamos  a  que  nos  repita  usté  el  juego. 

Aleg.        ¿Pero  usté  se  cree  que  ze  tiene  gana  de  ju- 
gar a  la  puerta  de  la  muerte? 

(Todos  se  lían  a  trastazos  con  el  tío  Alegrías,  el  cual 
sale  corriendo.) 

Greg.  ¡Granuja! 

Pepa  ¡Canalla! 

Rec.  ¡Sinvergüenza! 

Aleg.        ¡Socorro!  ¡Auxilio!  ¡¡Que  me  matan!! 

Man.         (a  Gregoria.)  Perdónele  usté. 

Trini         Sí,  madre,  sí,  perdónele  usté,  que  ya  no  lo 

volverá  hacer  más.  (a  Alegrías.)  ¿Verdad? 
Aleg.        (Lloroso.)  Pei'o  zi  no  ze  pué  hazé  ma  que 

una  vez  en  cáa  caza, 
Greg.        Yo  no  le  perdono. 

Pepa         Debemos  perdonarle  en  gracia  al  día  que  es 
hoy. 

Greg.        Bueno,  bueno.  Si  usté  quiere...  Pero  que  se 
quite  de  delante  de  mi  vista. 

(Alegrías  se  pone  detrás.) 

Sal.  Seña  Gregoria,  ¿me  promete  usté  no  enfa- 

darse conmigo  hasta  el  día  después  de  la 
boda? 

Greg.        Prometido.  Pero  que  se  casen  en  seguida, 

porque  si  no  no  respondo. 
Man.         Eso  corre  de  mi  cuenta,  señá  Gregoria. 
Greg.  ¡Si  haces  feliz  a  mi  hija 

me  verás  como  a  una  malva! 
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¡¡Pero  como  por  ti  sufra, 
como  llore  por  tu  causa!!... 
¡¡Mialásü  (,Por  Dios  que  nos  oye, 
no  quean  de  ti  ni  las  raspas!! 

(ai  público.) 

Y  aquí  termina  el  saínete, 
perdonad  sus  muchas  faltas. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  SAINETE 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


Dice  Patricio  qu^el  bello  sexo, 
hasta  los  treinta  es  ideal, 
pero  pasando  de  los  cincuenta 
ya  no  le  queda  de  bello  náa. 
Petróleo  Gal. 

vSi  estás  cansada  de  tu  nofirido, 
fi  viudita  quieres  quedar 
regálale  una  motocicleta, 
motocicleta  con  side-car. 
Yo  soy  neutral,  etc. 

Del  torrefacto  marca  La  Estrella 
una  tacita  suelen  beber 
Juan  y  su  esposa,  y  al  acostarse 
ella  le  dice,  anda  a  leer. 

Una  francesa  me  dijo  anoche 
que  si  quería  laral,  laral, 
y  yo  la  dije  que  no  quería 
buscarme  un  lío  internacional. 

Los  monoplanos  van  por  los  aires, 
los  submarinos  van  por  el  mar, 
las  subsistencias  van  por  las  nubes, 
y  el  Zar  de  Rusia  se  fué  a  ca...  zar. 

Si  a  ti  te  pegan  entre  catorce 
y  luego  vienen  catorce  más, 
si  los  achuchas  y  te  defiendes 
bárbaro  y  bruto  te  llamarán. 

Pepe  Perales  es  un  muchacho 
que  no  se  quiso  jamás  casar 
pues  dice  Pepe  quel  himeneo, 
qu'el  himeneo  le  sienta  mal. 


Obras  del  mismo  autor 


Gon  mancha  o  sin  ella,  humorada  en  ua  acto. 
La  flor  de  la  serranía,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros. 

De  regia  (stirpe,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros. 

Los  dos  amigos  y  el  oso,  sainete  andaluz  en  un  acto,  divi- 
dido en  dos  cuadros. 

Viendo  la  vida,  comedia  lírica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros. 

Cosas  de  la  calle,  sainele  en  un  acto  dividido  en  cuatro 
cuadros. 

Los  luchadores,  bufonada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros. 

Orgullo  de  raza,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido 

en  cuatro  cuadros. 
For  un  pelo,  juguete  cómico  en  un  acto. 
M  poco  juicio,  sainete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
El  barrio  latino,  opereta  en  tres  cuadros. 
M  secreto  de  la  biblioteca,  drama  en  tres  actos,  en  prosa. 
La  tragedia  de  la  duda,  drama  en  tres  actos,  en  prosa. 
La  gente  baja,  melodrama  en  dos  actos,  divididos  en  seis 

cuadros. 

Las  mujeres  fáciles,  comedia  realista  en  tres  actos. 
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